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A V I S A .  Í IC o  M E D

FAMOSA,
DEL MAESTRO TOMAS MANFEL DE PAZ. 

H a b la n  en ella las perfonasíiguientes.
AUxandroy R “y .  
Carlos galen, 
Aflolfoy viejo. 
Federico^ viejo.

AurtliOyCcndif
Biun»t Dpqurfa d i MantHá,
EJl' ella. Dama,
Flor a y criada.

Alifioy criado, 
pilen , graeiofe-, 
Muficos.

Acompañamiento.
W :

J O R N A D A  P R I M E R A
Sale» Aflolfo veflido de pieles, con barba f¡S 

blanca y  Fedetfico de villano^ con barba ^  ' A
entrecana. | gj  ̂

F td .X iy  Aftoifo , 7  fcñ o r-tiuee lC ic las  
para alivio de mis penas, 
hapcrtniEidoEehallafíc
al tiem po quccii la maleza» ^
para m i form e íepuicro,
«un donde el Sol 00 me vea. > h ’í*
V á, pues,qucdetusfortuuaSs 
¿  pcfac déla  tnücza» ^  9
m e d ide  noticia, k<ziendo 
teatro  de fns tragedias. ¿ 3  ÍÉ
Y y á , pnc5,qucde tualvergoc» S  p
íin  faber a quien hyfpedas, 
con  cariñ o , y con valor, 
dueño  perm ites que íca.

Y ya que tengo entendido 
me mandas, que te reñera 
la caula de mi retiro, 
en,la margen lifopj<Ta 
deícanfa dcequcRa fuente» 
m ientras que yo de mis penis 
te doy noticia, íi acaío 
los rigores de mi cílrella, 
no quitan , porm ascorm encoj 
el nK>vimieDto á mi lengua.

AJI. Solo con ella efperanja 
he divertidoJa quexa» 
que tan juliam cnte tengo 
de! fíícnció a que te entregas» 
pues quaiido recien llegado 
n:- baÓó el trage que cbílciutó 
ácot>oc<’c,qus ñnduda»
O es YADíi to^a mi ciencia»

.  A o
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í  AL NOBLE SF
O encobres vna alma noble 
entre rufticí coiteia:
Por cuya caufa, llevado 
del aprecio de cus prendas» 
no  pude diísímular 
de mis fortunas defrehas» 
crasvcinccanos de íilcncio^ 
el darte noticia de ellas; 
y  aviendo de cus íuípires 
congecuradoenm i idea 
fei e íliaáo  cu íuceflb» 
K p ed im eled ize ras  
varias vezes; pero tu 
por ellas nevadas hebras 
de placa» en cryftales daba 

Benudameote la tefpucfta}
^con lo qual, juzgando aver 
^’iallado quien divirtiera 

1 pelo de mis defdichiS}
I mi fuerte tan adverfa»

;tu  pena, Alberto amigo» 
azc crecer mas mi pena: 

s yá que determ inado 
isád ez irlo ,a lien ta ,
; es Adolfo quien te elcucbi}

^ ^ e  aunque para fus tormentas 
\ ’■ n ohaav idohum ano  rem edio, 

puede íet que de manera 
lean las cuyas, que fe alcance 
aun mas d c lo  que dcícas. 
y á  eftoy femado, profigue? 
que lino miente mi cien cia» 
del prodigio de tu  hiítoria 
tendrá fin mi lueitc adverfa,. 
como me avilan ios Aftros.

Feds Déme quien íoy fortaleza.
Ñapóles, aun no he empezado» 
y ya liento que flaquea:
Ñapóles, pues» neble A dolfo, 
que de fu Reyno Cabeza 
es, maravilla del Mundo» 
fue la parce donde ordenan 
los C iclos»que tecibitlle 
la mas ilud*-e nobleza» 
que del Rey abazo vieron 
de fu Rey de Armas las letras, 
nací, pues, fu Condcdablc.

Válgame el C iclo l 
Ffr^.Aqui empieza

con mas atención ao irm e , 
fupUcandotc, que adviertas, 
que mi nombre es Federico»

. o

1 ^

'‘SANGRE AFlfA , '
que mudarle fue advertencia, ^  
que y á tendrás conocida;
Fni de mi Reyno la Edtclla 
masimmcdiacadel So!» 
pues ficroprcdel Rey tan cerca, 
eduve, que me iludraban 
los rayos de íu grandeza:
Tan querido de Rodulío 
me hallaba, que fue cautela 
tai veznoadm itir favores, 
por no hallarcorrcfpondcncia.
Vn A rgosfu idefugudo» 
y el Rey del mió lo era: 
M iraque.hariavii vaflallo 
leal con tanta fineza ?
C argó el pelo delgovicrno 
fobre mis em brosi quificta 
dezictc,quc íu fatiga 
fiempre á mi amor fue ligera.
Siendo el Rey mozo, d c ió  
á  m i elección, que eligiera 
laconío itoA iu  perfíua: 
hallóla mi díligencis 
en Parm a,cuya hermofura 
fue á R odulf > tan acepta» 
que con íu gudo,y  del Reyno 
m e partí por fu Duq jefa.
Entré.cn Patma (  ay de m i tiid c  ;) 
recibiéronme comfiedas» 
dcfposeme con poderes, '
y la jornada difpueda 
para Ñapóles, elcucho 
en vna immediata pieza 
de donde la Rcynacdava, 
cr>ndolur»ycoD prudencia 
de vna dama el tierno llantos 
Seguí el acen to , y las quezas, 
que fueron á mis oídos 
el canco délas Sirenas.
Hallé i  V iolante, perdona, 
que aquí vn rato me detenga, 
quecom ola.villorar» 
y como fue la prim era, 
que por las puertas dcl alma 
robó todas mis potencias, 
también aqui fu memoria 
cafi me dcfpojj de ellas.
Era de la Reyoa pMma, 
y viendf com oladcx i, 
yqueíIncD ñfcpa 'te , 
llorab.. por ir  con ella.
Supliquéla, que la lleve»

aceptó

1 ^

•<F>
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EEL MAESTRO
aceptó prefto fu Alteza, 
que el am or a poco ruego 
concede lo que delea.
Parto á Ñ ipóles gozofo, 
ycon peca diligencia 
liille  en Violante cariño; 
m asnom ccfpan to iquecra  
Fcderioenaqucl tiempo 
en lag a la , ygentileza 
el Adonis de lu Reyoo: 
Quecompacicion C!n necia^! 
Con el amor m eolvidé 
dclapalíada'íobcrvia!
Y po rábrev iarted igo , 
que me defposé con ella 
en íccrctopt.t entonces, 
que quando íe^nen éftrcllas, 
ni ay plazo fe alargue?
niay*.c íí'-n que lo fea.
Hallófe la R-- yna cr.ciut2 > 
y al m iím o tiempo mi prenda: 
y citando para (?C tía 
irazandf v^nasc.utelas, 
llevó cl R cf a M irjflor.
Aldea mia, a la Reyna, 
para que en varios jirdinec 
de fu.guílo'fc divierta.
P o r lo qual también VioIanC£ 
le fue for^olo ir con e/la: 
yporqueadm ireis, AÜolfo? 
loque los Cielos ordenan» 
cogió covna noche el patt« 
i  m i eípofary a la Reyna. 
Fueron hijos los dos pactos, 
fingiófem i dueño enferma? 
ocañen que nos valió 
el logro que fe dcíea.
G ’j f to f ' el Rey del lucc0ia 
d^baocaílonque tuviera 
elaliencodc m idicha 
ig *al la corrcfpondencia, 
pagando mí proprio afeólo 
patacón el por fineza.
Pero viendo que cl l>ifance 
el dulce alimento deza, 
con peligro de la vida, 
cubrió a todos de criíleza, 
y  de fentimienco cl Rey 
dio leñóles, que puficcan 
( á paílac mas adelante) 
a la fuya en Contingencia» 
Y ie n d o lca ñ  rendido»

■ <ea

t o m a s  m a n v e l  d e  p a z .
difeurro como pudiera 
remediar can grave dañoi 
y propuíom ela idea 
el remedio,y fin hazer 
Irg  jndo acuerdo en fu audiencia, 
aquella nocheijuite 
con íccfcco,y con cautela 
cl hijo del Rey m ortal, 
y cl m ío, cuya belleza 
me llevaba el corázon, 
dexé entre las Reales telas» 
llevando el cali difunto 
al ama, fin que lo fientas 
porque conozcas, AÜolfo, 
io que vn afttioderpena.
Aun no los rayos del Sol 
de lu luz nos davan íeñas, 
quando juzgándole el Rey 
fin alma, vida,y potencias* 
oyóla nucvadichofa, 
fin faber cofa t .n  nueva, 
ai mifmo tiempo que yo, 
ptfaróíodclacRjprella.
clrftna entro i  ver dr] m ío; 
y i -*g*ndo de hallar m ucirt 
a la c-ula df mi m uerte, 
g  zabadcJduice iicílar, 
fi • h a ih tfc íve ttcn ido  
acciuenr? en fi' flrqueza.
D io Cl Re y ia huella á la C orte , 
y tan pcí Ro dio la hucha, 
que no pude deshazet 
el d -ño ,qucm c atcrmcnWí 
porque llevando gozoío 
á mj hijo,*y i  la Reyna, 
notUTcmasocafion:
Y afsi, Tenor, me fue fuerza 
criar por mió el Infante, 
fin hallar m odo, ó  manera 
de defatar cRe engaño; 
y porque roí inadverteocia 
turiclle el dolor cumplido, 
mi elpoía murió en la Aldea 
de fobrc-parto,y quede, 
difsimulandolapcDa. 
criando t  Carlos, de m odo, 
que no echara fu inocencia 
menos los Reales cariños, 
eníeñan^a$,y afsiílencias. 
SaliógtUn por cRremo» 
cada acción ponia vna Hecha, 
que cl corazón me pallaba*

A »

• _a

por-
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4 -AL NOBLE
porque ia naturaleza 
oopudofab ric ir hombre 
dcivircudcs tan excclfas 
para Ja Corona: y e tto  
nic craiadem ancra, 
que folo el diisim ularlo 
era batalla íangcicnta» 
que la templaba lavida' 
de Alexandro, que cite era 
el nombre que el Rey íe d id . 
a  mi hijo: y aqai esfuerfa 
nopíntaríugaJlacdia, 
que puede ícr, que Ja lengua, 
déla pafsion ayudada, 
dig» mas de lo que in ten ta .
C orrió  el tiem po, hafta que el Rey^ 
cafar á Alexandro ordena 
Cor» la D 'jqucía de Mantua^
▼inc> feñor» i  fu tierra,
C;.pitulc Ci'cafámicntov 
y rutilando a m i conciencia 
el daño que Jcccrci.bj,

sp e ía rd e m is fffn tj , 
ántcs pa/íir por culp-do,

^ u c  noencubfir tinca efenfa. - 
aviendo dado el retrato 

de C irios a la IJuqucfag. 
tuve modo de fingir, 
que en rnacazi ce fieras 
vna me quitó la vidaj 
y de vn ccíido d? prendas 
fio lam ieva .yp .pcle i;
£ íios á Callos ios lleva, 
enere los quaJes djfpufo 
vn pliego mi providencia, 
fcHado, paraqucal Rey 
le dé Carlos, quando fcpi, 
queíoy  muer toj yen la carta 
al R ry le doy larga qucnca 
de todo quinto  has nido, 
lin  faltar en vna Iccraj 
y con otras circunftancias 
tocantes ¿ ella materia.
Y atiendo dicho al criado 
en la parte que le eíprra 
mi petfona, me rctiio  
¿donde nadie me vea,
á llorar m idílventura» 
puesquiío mi fuerte advetía, 
qucnactcllc vna trayeion 
de vtia im prodente fineza.
Y aísi, A fto lfo j« llacslacau ía

SF SANGRE AVISA,

¡oíS*

de mi trage, y mi tiiftcza, 
aunque en tan grande defdicha 
difponc el C ielo que tenga 
compañía cnmisíuccflos, 
y pucítoen tanca torm enta.

^ Admirado c íb y  del calo,.
»  mas no de m odo, que tenga 
5  iinpoísible íij remedio,
I  que puede fer, quando vea
S el Rey Is carta, remedie
I  c] dolor que te acornientaj
f  y fino lo remediare,
[ iiíHc el confuelo cu pena,
s aver cauíádo eftc yerro
í d d  cariño ja violencia.
; Y pues dixiifcai criado
> el laberinto en que quedas,
I y qucdódcdártcav ifo ,

lia de que quando bucJva, 
de tu confiifo cuydado 
te ka de traer feliz nueva,
Yo fi, que foy dcídichado;
Ay dulce, y perdida prenda, 
blanco donde mi enemigo 
quebró la furia íangricnta í 
Vamos, Eedffico «migo, 
que ya de Ja quarta csflta 
¿u p ara  el globo de luzcs
ardientes de fuego fl chas; 
yparaetca io r,y a íab cs , 
que es nii iñancia masatnenat 
además, que puede fet, 
queayan de aígunas Aldeas 
Tciiiao po r medicinas, 
que les previene mi ciencia, 
arte que en mis mocedades 
me inclinó naturaleza, 
como ya te tengo dicho, 
de que fe fig jc . que icnga 
fama en codo el Apeoino, 
y mi vejez convcnicncias- 

Fe(S- Vamos, AítoJfo, y el C ielo 
repague canta clemencia,
y le pido.

yifl. Que Je pides í
Fed. Que halles la luz de tu cftrclla. Vanf,

Salen qaatra Mvjicos, Altxandny. 
y  t i  Conde Aurelio.

Ssíl

Cant. Coronadodccrofcos 
cJ Sol de Ñapóles falc.

Aii

el
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D E L  MAESTRO
el valcrofo Alexandroj 
y  NspoJitano Marte.
La frente Augijíla ceñida 
de vjdlcrías immoiciles 
dei Cetro, ydcJaCc'roua, 
iicrcüadas de fu padre.

R ib era! fus tefplandorcs 
a todoci m undo rcparte>
^ue no  es luz la que íe tarda 
vn punto en cOinunicarfe.

Sej. Cdlee! métrico indtum cnroj 
porquem i peaa porfia, 
y es lifonja iú armonía 
al rigor de mi torm ento.
A  no dar güilo condeno 
a mi güito , pues advierte, 
que mi dcfduha convierte 
elanti-io'to en veneno.
N o cantéis mas, defprj^d, 
que no sé, porque razón 
atormenta d  corazón 
el T ren o , y Ja Mageflad.
P.*rquc eíloy triftc apetezco - 
íáb r ,  y no h illo  el porque, 
y «unque padezco, no sé 
Ja razón porque padezco. 
Pfccurara re-ncdlar 
ra id .ñ - ,Í Í Je f 'p ic ra , 
y es m idcídicbi tan fiera, 
qu in to  n < poderle hallar.
T iene fudiícorfocn calmz; 
eíla triíleza vehem ente, 
puesalpafloqueJa fieme, 
al m ilm o laiguor? :1 alma.

^ ttr .  Oy que Ñapóles la bella 
per R?y te vio coronar, 
tanta pens has de mo.ftrar ?

Xey. No puedo vencer micftrclla, 
Conde Aurelio, que d  rigor, 
queej Regio triunfo dc'hazc, 
fin duda aignuz,qQc nace 
de cíufa mas Toperior:

--— porque de bacna razón, 
viendome tan aplaudido, 
.tanelHmado,y queiidu 
d:I R cyno, mi corazón 
m asgiiltofo avia de e ílá r, 
y es canta la tyraoia 
de mi mal, que fu slegiia 
augm enta mas mi p tíar. 

jíu r . El íiber n o te  da aliento, 
que Federico ha llegado

tom as  m a n f e l  d e  p a z . -
i  M antua, y efe£buado 
con Diana el caíamienco, 
cuya admirable belleza 
dizen, que no tiene igual ?

Uty, N i aun ciToaliyia m im aí, 
tal es, Conde, mi triíleza, 
que aunque Federico tarda, 
s i  yo eíloy enamorado, 
ni padece mi cuydado 
el mal del que amando aguarda.
Idos, y las alcgtias 
hazed, C onde, íuípender, 
halla hallar íi puede avec 
remedio á las penas mías: 
y por fi ella pena cc0a, 
á  Vclfiorte partirás, 
que es dcl Conde, y detendrás, 
quando llegue,laDuquefa*- 
Procurala encrctener, 
mientras folicito hallar 
alivio en cauto pefar, 
en íu cafa de plazet:
Porque fu grande bcllesa, 
fiada en jaito  contento,
0 0  es bien, que vndeíabcimiente 
halle, en lugar defiueza.
Y dem ás« mas advierte, 
que nofalg- dcVcifloc 
fin mi aviío, fi el dolor 
antes no me dá la muertC’v-
Y afsim iím o partirás 
luego al punto a) Apecino, 
y aquel ingenio divino 
de A ílolfule pedirás, 
que venga A ver mi perfona, - 
y cite achaque no cntcndidQ, 
que le dareagradecido, 
fi le alcanza, mi Corona.
Tracle con eílim acion, 
que íegun yo lo deíco, 
parece, Aurelio, que veo 
libre per el m i palsion.

^ u r .  C: n el íilcncio, fe io r , 
mi c beJieneia, y fentimiento 
explico, qi:e mi torm ento 
no halla lengua á tal do lor. V ^f,

Rey. Ea, AJexandro, ya citas S ien ía ft, 
ío jo , y aquí en el filcncio, 
i  m i de mi me pregunto ,, 
lacinia porque padezco t 
N o foy A! exandro yo, 
dcl Rey Rodulfo heredero,

pues
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ó  AL NOBLE
p'jcs fí naci R ey, qué puede 
cnibsrazaric á m i pecha ?
Los Reynos, que me dezó 
m i padre, en paz no los tengo, 
y co quietud } Pues (les aísi, 
quien caula guerra i  mi aliento ?
Si m ienifffsvivíóiri padre, 
con ícr vaico heredeto, 
no me tuvo voluntad, 
por lee á fu gulfo opueftd, 
a p e fa rd e fu í dfívios. 
y de fu trato ícvero, 
el Rey no todo me amaba 
leal, y con cantocltrcm a, 
que iJcgó á tener embidia 
de íu valcrolo pecho ?
Si entonces me da va pena 
m irar fu abotrecimientó» 
ya eftoy libre de fus iras, 
y de la Corona d«cñ- } 
con lo qnal ello no es 
la caufa de mi torm ento.
Sicl Privadodé mi padre, 
íederico , es de m i afcdlo 
lamas efiimada prenda, 
yeftáau íen te , no por eflo 
ay raxon-para que vn Rey» 
por vn vaffallo, aunque buenq, 
llevado de íu cariño , 
haga p<’t  fu auícneia efttemos.
Si la Duquefa de Mantua 
fu rara hcrm oíura dueño 
m cadraitio .yyo  nomeabraf© 
en fus divinos incendios,
no lera caufa tam poco 
defte ignorado veneno»
Si quaudo m urió m i padre, 
con vn cuydadofoaf ¿lo 
m ed izo : Alczandro m ío,
Federico, a lo que entiendo, 
aunque nunca fue cafado» 
vn hijo  tiene mancebo, 
gallardo,y dericas partes, 
el qual ptudcnte,y  fccrcto 
crió fuera de la C orte, 
que á fu decoro atendiendo, 
no fedcclaró jamás, 
por fcrel Conde rnefpejo 
en quien nunca »ió vapor 
el cm bidíolo, n i el cuerdo. 
Llamafe Catlos»y fio» 
que harás, pues y o te lo ruego.

SP SANGRE AFISá,
^  Federico,

^  »  fi á fus fervicios atiendo,.
Eílccuydadotam poco 
puede cauíar en el centro 
dclalm aninguncuydado, 
pues yo á Federico quiero 
de m aneta, que ha de ver,

' 3 ^ ^  es d i t  con ñneza el premio^
■ ^  Y afsienaqucrtaatcncicn 

de mi padre,y (u precepto, 
no puede aver pena alguna, 
por ícr lo que mas «Icfco.

Sa¡e Ali{i9 -y  d'tzs dcfde el páñe ' 
.¿í/z/l Grandes novedades m iro i 

£1 Rey cftáaqui.
^ ‘jy .Q :i?cscíto  í

Ahíi», ícais bien venido.
cíbe en mi emcndimicnco 

el dar las nuevas qyc traygo» 
con lo que p«lla cu el Reyiio: 
y afjj, Carlos, gran leñor, 
del Condertab e heredero, 
lasd ig  envucltraprcfcDcia, 
fi Ic cor.cfdciv prim ero, 
por hij de Federico, 
lalíccr.ci ’ para haZ 'rlo ,

R ey . Si en Ñapóles cita CarloSs 
com e ncgarfcla puedo.

Sale Carlas y  Pilan.

Car, Si feñor^y á  vueftros pies.
Rey. Serán tais'brazos prim ero.
Car-, Si tocordctSol los rayos, 

tem crl abrafarme en ellos. 
FrV.SiíoiselSol de la tierra j 

Con las p lanus me contento.
CAr. Aparta luco.
Jííjii. N o gozan

los Condcftablcs dcl Rcyno 
con ricfgo fu ardiente esfera:
N o sé que al mirarle ñcuto, afp,
que me caufa íu períona, 
a lpafioqueam or, re íp ed o , 
y no sé que ocult> caula 
me templa el dolor al v é tlo !

Car. Con tant*$ honras, feñor., 
m uy bien atreverme puedo 
á daros parteen mi pena, 
para que pueda mi picho 
tener feguro (1 alivio

CB
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DEL MAESTRO TOMAS
en can grande fencimiemo,
Defpues quecn Mantua dexó 
cfcáuado el empleo ^  ̂
coD vucilraerpofatm i padre> 
citando cercano el tiem po 
de fn venida, vn cavallo cUs®
en vna c.za, fobervio. S W

- Icdcfpeñó, a cuyo golpe 
lacolum na, que el imperio 
fuítcncaba, dio la vida,

J?í^. GJalgamc todo mi aliento 1.
Car. Y.al raiic á daros pait»> 

fupe como todo el Rcyno, 
por muerte del granR odulfo, 
que pifa facrmelos luzeros, 
vucítro triunfo Real cclcbrai 
con cuya caufa depuefio 
traygo el tragc.quc pedia. 
el naturjilícntim icnro.
Entre la ropa,y papeles 
que Aliílo me d io , halle vn pliego • 
íellaáoiy íu fobrc' cícrito 
para vucítropadcc,y viendo, 
que acafApuede im p o ru r 
á  la Corona el fecreco:
¿  vucílros ojos le traygo, 
pues folo podéis leerlo:
Y afsim ifm ó, gran feñor, 
pues han querido los Cielos, 
que logre vucílra prcfcncia, 
rendido os ofrezco i  vn tiem po 
el peíame,y parabién 
del triunfo ,y  del fcntim icnto, 
de quien me ha cabido parte 
tanta, que dezitos puedo, 
no ícn ti de Federico 
«1 lamentable íuccíTo 
«auto, como de mi Rey 
eftoyaora fimiendo.
F ila  es la catta.

Ry. Móftrad,
y  porque veáis que agradezco
cíle dolor igualmente, 
os aíleguro,y advierto, 
que he fentidoá Federico 
de m odo, que-no prevengo, ®  $
íi al m orir el Rey fcntl
el dolor que aora ííenco. ^  ̂

Abrelacarta^y /eeíaparmt. 
jai/;/; Lo que intenta Federico, ¡tp, 

porninguncafocom ptehendoj 
pero a mi el obedecer .

MANTEL DE PAZ. 7
me toca,y guardar focreto.

P il. E ítcescl Rey, y penfaba, 
que era algún Gigante ñero 
como el de Olias, á quien 
dio la mueccecl Rey Salmero.

Rey. Raro prodigio l Yá halle ap, 
de mi accidente el remedio.
Sin duda, que el Condcílable 
fue padrem io, fí advierto 
tanto amor en Federico, 
como enRodulfodcípegos, 
además que es 7n retrato
C ariosdeí m iím o Rey.

Car. Cielos,
en cita carca que craze, -
que hazc el Rey tantos eftrcmws i

PU. Parece dan^a de m onos, ¿ p .
que le explican con los gellos.

Í?(fy. Y cítcm phrfc la trifk tza , a p .  
es evidente argumento 
de aver hallado la caula 
de.mi.mal, ü  conhder 
á mi íaugte, repugnando 
lo fobcrano del pueíto; 
y que no repugnad darle 
áC a ilo sc lío lio  R ^ io ,  
y mas quando Federico 
fuc-vaffaUo canacento, 
que no nació el Sol tan puro 
como el lo fue en fu govierno. 
Ademas, que ü  él quiílcra 
fingir elle engaño, es cierto, 
qucBoabraziiam ifangce 
la nueva con tal íofsicgo. 
Y alsiilinduda ninguna, 
etan.íu pecho,y mi pecho < 
vnreloz, cuya lealtad, 
por faltarle andiába inquietOo- 
Deícubrió el m al,y m urió , 
dezando lu movimienco 
tan fin govierno en el m ío, 
que íolo ficnto fofsiego, 
quando el remedio que ¿1 tuvo 
admito por mi remedio. - 
Y afsi, pees mi noble fangre ,
de elle ignorado torm ento  
n .cavifa,lcdaté  - Carlos- 
iaC or.ina.v  í 't lR c v n o ,  
que no ay cra>cion fin malicia, 
por quefi ay nobiizaj'es cierto^ 
que no cailuiJ fui'-:jgrc 
el mss !gnv'x:iíoM<'ígo-

Pero
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yfL NOBLE S r S jm R E  AVISJ,
Pero vamos poco á.poco,
Guc aunque todo es ?er<iaderd 
quanco he dicho, no es pofsiblc 
arro)arraeá lo que inccnto.

«r&i] anees de cafarme, 
con mas prudentes acuerdos, 
eiam inaic  fi es Carlos 
digno del Solio fapremo.
"V pucsclC ieloconocc 
la iotcneion m ía, le ruego, 
que fí es Tuya la Corona, 
me defeubra fundamentos 
mas claros, que los que tuco, 
y conoica el Vniveríb, 
que es la Noblczacl-cri-íol • 
de virtud, lealud , y (x<mplo. 
E lto b ad c fe r: llega, C atlosi 

C ^r. Qué dezis, feñor ? 
^•l/.Q ncbuclvo 

á d i t ce otra vez los brazos, 
que lie logrado gran fcltejo 
cna ver viíto efta earta*

Car. Hafmc tenido íuípenío, 
qu c juzgué cfr¿to contrario. 

Rey. Y por pagar lo que debo 
a  Federico tu padre, 
todos los honores Regio» 
de que en la Corte gozaba, 
te los buclvo á d a r, y quiero, 
que tenga mi M onarquía 
fobrecus om brosei pcio, 
porque hijo  de cal padre, 
es evidente argum ento, 
que para cinprclTas mayores 
avia heredado cl acierto.

C a r . N o íabe, fcñoc, la lengua, 
al vér can grandesexccQos 
de am or, pronunciar reípaeíls} 
y  afsi, cl agradecim iento, 
pues en palabras no cabe, 
explique por mi el fileucio.

P il. Y que le das a Pilón í 
Rey. Eres tu P ilo n  ?
P i/.B I mefmo.
Rey. Graciofo nom bre tenéis.
PU. Es de Pila por lo menos:

El caío fue. que m i madre 
en cl Pilón de rai Pueblo 
eílava labando vu día, 
era flaca de celebro» 
aunque no de beber »gua, 
cayóiclc el emboUcco

^  d c la ro p a ,fu éác tg crIe , 
eraclobiliu  cravíeifo, 
yporafirlcfc  halio 
de pies, y cabeza dentro.
Eüava de mi preñada, 
y con e lfu íto  íc abrieron 
las ventanas de mi cafa, 
y f a l l a n  gran dcfpcjo 
entre las pares nadando, 
porcuyacaufa m edieron 
cl gran nom brede Pilón.

^ C a r .  Ú irá dos mil embelecos, 
no hagáis caío. que es vn Joco, 

me divierte osconheíTo?

f̂fiP /7 . Q uien, feñor ?
E lT cíorcro .

Pues pidoift á Dios, que vivas 
tanto como has de eítáx m ucito. 

A liño.
g v  ^  AiiJ. Q¿¿e es lo q Dc mandas ?

Pues y i ,  icguoloqueadviectq,' 
oy llegará la Duquefa 
de M antua, preven, que luego 

^  í í i  c iten  poíias prevenidas, 
w  ®  porque eítu noche pretendo» 

con C irios ir  a Veifloc:
Y a lo q u e  veas, ce advierto» 
no cedes por encendido, 
que te va la vida en ello.

prevenirm e,(eñor, 
w  se obedecer con fecteto.

Ven conm igo,
N oquiñera ,

que fe anublaflen los ciento,
. Rtjí. C arlos.
¿C ar. Señor.

Parque veas
^  lo qtJc fio dc tu ingenio, 

y de cu lealtad, cicucha.

Sfy
Va»/,

Se

^ C a r .  Solo bufeo obrdcccros. 
^^ R e y . Pues has de faber, no etlrañes

tal c^fo, porque los Ciclos, 
p a ra ifg ro d e m i dicha, 
parece que la trazeron, 
que aunque procuro cafarme, 
antes, amigo, pretendo 
faber, fi ac.fo la Reyna 
me tiene amor verdadero, 
que muger por conveniencias, 
m asque amor es cumplimiento,' 
y no ay cvficútio en cl gü ito ,

quaB‘
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DEL MJESTRO TOMAS
guando es d  g 'iílo  concierto^ S í \ ^
quccl in;crés,yelam or» 
iegun midit^ameny (ieacof 
que taras tczcs fe halla 
q u eafilltan en  vn fugeto. s k
P o r eftacaufa, fiado **“
Cii cu raroeatendim ieoto» 
de que ya rengo uocicia» 
por prim er cofa ce adfierto i 
que partamos k VelHor» 
trocándonos los íugetos} 
ea te has de fingir el Rey, 
yo Carlos fingirme tengo, 
que !a Duqaela no puede 
venir en conocim iento 
delte c ío, porque yó 
previne ya aqueíle ricfgOi 
con dczir i  Federico 
diefle tu retrato, al tiempo 
que avia dedax el mío, 
paraque pudicíTcluego, 
averiguado, dczir, 
q u i el de fu hijo per yerro 
avia dado aia& uquefar 
Y  ya que ha querido el C ielo, 
que logre aqucKa ocafiou, 
prevéate, porque al m om ento 
hemos de partir. C*ir/, Señor, 
pues que coufigucs con eflo ?
N o esfjc r§ a ,q u c !a  Duquefa, 
juzgando, que foy el mefmo 
de quien yáticoecl retrato , 
tCQga gravada en el pecho 
la copia, qae por los ojos 
le d io  la ocafíon,y el tiem po \

Í í y .  Puede £cr,y ííesafsi, 
fa ld rem -jo rcon  mi in tento , 
porque aunque ay o tro  m otivo, 
qucá mi perfonarclecvo, 
no  bufeo, Carlos, m uger, 
que tenga amor can hgero , 
que pueda vn retrato lolo 
tobarla  c! enceudimienco: 
porque es cofa averiguada, 
que quien fcxm dió tan picfto 
á la  gala de vn re tra to , 
con o tro  h izieralo  mefmo.
•Q¿é mal labesm ididgoio!
Trazas ion queda  mi ingenio 
fobre »n avilo, quevtene 
de Fedcricocn el pliego,
-deaquciiccuto  de Catios,

dp.

M M V E t DB PAZ. f
prevenido de remedio,
le dio en Maotaa, por í¡ acaío
el Rey preriDkffccucrdo
deshazer tangrande engaño ,
dedonde cambien fofpccho,
que intentaba Federico -
retirarle deftc Reyno,
íi la muerte so  atajara,
íegun juzgo, lus intentos.
Y aisi d ig o , que no es ju lio , 
que quien quiere darle vn R eync, 
le em pañe, ni aun con la v illa , 
dcl honorcM im pio cfprjo.

Car. Y como queréis, feñor, 
que yo al foberanc dueño 
reciba, líendofor^ofo 
los preci los cumplimientos 
ofender vueílros o idos, 
liendo en tan precifo empeño 
dczir la lengua lo m iímo,- 
quedtñ ierra el pciiíamiciito ?

Riy. Ello, Carlos, no te teca, 
lo que te toea, eS'h zcrlo, 
que a unque es verdad, que el-hoDOt 
es vn purifsim oelprjo , 
que vit breve aJientoic em paña, 
labras c0ehrcvc aliento, 
fi reípirar quiere á fuera, 
hazet que le buelva a dentro.
Ello hadefer, vamos, C^tlosa 
que fi apuro elle fuccllo, 
que al Noble íu Sangre avifa, 
hade  ver el Vuivctlo.

Vanfe -yfa ten  Diana  ̂Duque/a j E/lrelUti 
-áamayj/Flota,

H crm oío litio, feñora.
Dia. Agradable retracodcla Auroras 

no vi cofa cao bella: 
ella es Velflor-y con razón, Eftrella^' 
canco celebraba el C ondelhble. 

íyf. República de floresagrad-bles 
y no es del Rey ? £>»/», N o se que fei} 
mas aquí, á lo que entiendo, fe rcccet 
en fus nirlancohas,
que aquí le da n torm ento muchos d í t t  
con tcciiblcs rigores.

Salt e l  Conde Aureli»,

Ctnd» Eb cüeEiio de ftagtanusBores,'
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x o AL NOBLE SV SANGRE AVISA,
don(je I4  oaturalczat 
dcl arce ayudada, cieñe 
divctcidas las pocenctas, 
el canfancio del camino 
^uede aliviar vucltra Alteza*

C m . C onde, venís divertido} 
que Diana es la DaqucU, 
lu  prim a £ ihe!]a íby  yo.

A u r .  En Mantua la vi y las leñas 
£ ( 1  duda cengo perdidas} 
perdone vucitra belleza 
el yerro de aver tenido 
po r canto Sol vna Ellrellt* 

t j l .  Yo quiero tan to  i  m i prim ar, 
que tom ara fer £tttella> 
dezandode íce Diana, 
por verla con tal grandeza.
A ; can e llriñocapricho  1 
Fero obed'-ccr es raerla.

T h .  Q ^aein teiuarim iieño ia  .
COI* tal mudanza 2

Z){>. Su Alteza»
A urelio, tiene ordenado, 
que luego al punto le bucivan 
A Mantua los que virrieroii, 
füpucfto.qucel Rey ordena, 
que en cfta Q_Jnta aguardemos 
fu voluntad, oticutras llega* 

^« r.H > té i* l puntoíccxccute, 
feñora, con gran pxcittza; 
y de camino me parto 
al Apellino,y qutficra 
llevar al.'s, pe rque el R ey 
ía lk ffcdc ru striitízssj 
aunquciioseyori M tolfo, 
aunque Alexandro le clpcia, 
querrá dexar de lu eJtaucia 
c ig u lio , pues cofaC' cierta», 
que otras vezes le ha Ihinado» 
y  fiempre él fabío le niega, 
yunque puede 1 er que aora 
itn portunadoobcdcica. V afi

i f i  Quée< lo q u e in tc iu is , feñora, 
con vna cofa tan  nueva, 
<om bh<zer, quevucllraeíclava 
el Rf 7  prefum a que es R'-yna ? 

//o .T aro b icn  yoeftoy admirada.
J)ia. Elcüchamc vn ta to  atenta,

Yá f  bes, Etlrclla mía, 
que nacide en vna Aldea, 
vite yo emunccs acaío, 
dcfainpaiadi,y lújeta,

ti-' -sA

potaver muerto tus padres,
2  la terrible inclemencia 
dcl tictTipo, dedo llevada, 
y de tu mucha belleza, 
yá íibes, que te he tenido 
con fecrero-yconcautela, 
porque mi-tic { ay de mi í )  
en ningún tiempo ce viera 
f.vorecid<dem i, 
pues (u condición, opueña 
a l i  m ia, refulcaba 
en agravio mi fineza. 
Eftosllcntado, cambien 
Tabes como m i prudencia, 
con nombre de prima m ia 
te ha traído: pues advierta 
tu admirable difctecion, 
que fon prevenciones hechas 
con grande acuerdo, y no acaít^ 
las que vcs.y ezpeiimcntas. 
Tam bién labes, que be nacido 
tanarrog» n tc . y ícbct 1  ia , 
que antes perdere la vida, 
que cafarme, fin que vea 
il el dueño que elijo tiene 
igual la correfpondcncia: 
porque A lczandroclUr criRe,. 
I r r  tan tibia fu fineza,  ̂
que no le debo v n c ífin o , 
da muy cUcamentc m ueltra , 
que le pefa de dexar 
lo que de cornac le pefa»
E(to lo Tabre mejor, 
h  ziendo tu If dcíccha} 
y con aquelte crpricho 
ver é fi el R íy , quando llega», 
le lleva de tu heemofura, 
ó  fi defccbre tibiezas, 
que íi adora en otra parce, 
aunque uifsimolat quiera» 
facilferncon* c,;r.*o.

£j?; Pues como p< di.» mi lengu» 
dczirfio tzasá »uhombie,> 
que es logro de tu beiieza, 
y m-s
que íoy yo fúcLpufa, llega 
s  rendirme el ah <dfK>,
esfac ihqoe luego pueda 
bo trardelalm » vnac 'fa , 
quefe im p rim tco n  tal farrfa  í 

D U . E lloeslo  q'QC.yodcfco,
mas yo faldx« con mi cmpceila*
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DEL MJESTRO TOMAS MANFEL
» t  r ’íplrs. fi clC ondcclí»  note .A f, £ílrclla,qucn«> íab:s, 

donde me guia ru eftrella. 
í f i .  D igo, pues, que ce obedezco, 

aunque tan dudofo fea.
V ia . T u  retrato embié i  AlciandrOi 

porque he de h ízer de manera, 
qae ba de conocer el mundo 

___ (i ay lealtad, donde ay nobleza.

Sale Alijte,

A lif. Y i  por 1* pofta ha llegado
c! grande'Alcxandto.

EJl- Esfuerza
el falirlc a recibir.

Salen Caries ,J  Altxandro»

Cay. N o s¿ que rata influencia 
fe ha transformado cn.el alm a,| 
que no me c«bc en las venas, 
no me parece que finjo, 
fegun mi langtc me alieciia; 
mas qué digo ? cftoy en mi ?
Efeufad la diligencia, 
qtle qu ando ti  Al va pretende 
tecebit-al'S d, ya llega» 
porque fu« rayos no dan 
lugar vn puut'' de aulcncia.
Q^c pctrg 'ina  muget l 

E /l .  Q ue dcydad tan mamíiefta l
Rry Paríccqiicm iaccidente

con lo que intento le tem pla,
C « r. Solo á mi dicha tali.ba

lograr vueftraRealprelcncia.
Ya me ib a id c lp cn a r.

E/l. Bien, feñ o r,tan ta  fineza 
os merece U que viene 
á íc r  c íc lav a ,n ü R íy n a .
Y o no sé lo que me digo:
quien vio herida tan violcnial ^

C ar. Q tié esefto que me lucede l • j» p . 
iDÍ<». T odo c lco rizon  me lleva, ^ p .

fin poderme rcfiitir; 
ó f i  la fuerte quifiera, 
qucfucíTeeíle Cavallcro 
digno l

Eft Qoicn a vueftra Alteza, 
feño r v irneacom pañ«ndol

Car-, Wuy bien fu valor lo mueftra: 
es el Condcft.ble Carlos- 

Di«,Yáesínasdicholanacmpreflí» a f

a p .

¿ p .

Cielos, fi clC ondccñ» libre l 
Rey. Aunque es bella la Duquefa, áp.

cite ignorado prodigio
me íuCpcndc las potencias.

Car-. Quicn'áíu'Alteza acompaña l 
Kfi. Señor. es mi prim a Elttella.
Rey. Conficílo que me ha rendido: 

no rcfifto fu influencia.
Car. Sin alma cltoy ! nolu dudoj

mas fon mis armas de cera.
EJi Q n e n o cfto y en m ic o iiü tf lo i

mas es de m i dueño prenda.
Car. Conde, befadle la mano ^  

á D iana,
Q oicn pudiera, 

fino esm i Rey, graníendta»^ .
merecer tanta belleza ? J  

£/?, Y qu icn .finofudeyda^^ • '  .
vaflallo en Carlos tovicra.{,,_ » A’«-
Metczca, feñor, m i prim a, " 
befar vueftra mano, y tenga 
parte en la dicha que gozo.

Ca.i. SI mereció fer Eltrclla 
de vueftro Sol,puedcavct 
aplaufoquc no merezca i 

D ia. En el nombre de D iana, 
el parabién á fu Alteza
le doy de tan dulce em pleo.

Ay fila verdad dixeras 1 a i
D w . Muy galanes, perocl C onde

me ha tobado las potencias.
.F iar. Raras cofas eftey viendo l

Sale Pilan*

Fil. Loseien cícudos me cuefiaa 
Tcnit  dado á mil Demonios: 
válgate el diablo por yegua, 
y qual me ha pucüo los hucílos. 
Demélos pies tu grandeza, 
fi quiere que fe los gloíTc.

Rey. Q u ita , necio.
.p7 (>K. Sois Poeta i 
PíL  Si lo ío y , raasdcígraciado. 

que qiianto eferrvo en mi Aldea* 
fi falc bueno, roe dizen, 
quclo  h u rto , y es )a Sella, 
que lo que no vale nada, 
aunque de o tro  ingenio fea, 
me lo atribuye» ámiv 
con que me dá» brava brega.

, E/t,r.PcnfioD Csdí^'SiogcuiüS.
'

¿ p .
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i2 Ah NOBLE SF SANGRE AVISA,
Y mas Ci cl pobre Poeta 

DO cílá bien acreditado, 
que Cl lo cd á t cola es cic:ta>
^ue íuclen fus bohenas 
p;jll4r plaza de fcntciicias.

Precifo ícracl dcfcanfo.
Car. VamoSi con vuellra licsncia*,. 

qacauns]uc mcabralcu lusojos, 
no me han de herir fuíccutcllas.

Aunijuem-: ccrqucii í’asrayüS> 
les h hazcrtcu 'ie ix ia .

0p,

R e j. N o es mucho dcxacclSol> 
íi lig'>aqueil>. PiaueUy 

Si parezco bien a Carlos^ 
uo es m idihgiiio  fineza.

V il. Que es elto {Com o, f tñ o r , 
todos te llaman Alteza 1 

C j »". Difsimula, porque importa»
P r / , Callare como vna piedra» 

la  muchacha escomo vn otos, 
toco áem beU ír, que ay m - neda»

Van entrando.
Rey. Paraquecoif. zea el m undo.
C ar  Porque cl volverlo fcp4>
T>ia. Porque admiren las-'dfdcs.
R ty . Que lu  Sangre al Noble alienta». 
C ar.Q u e  no ay am or, hay ttaycion. 
Z>ra. Q¿c ay lealtad, donde ay lu blcziu 
k f i r .  Q ue I'sbiero>. rir calhndo. 
P/V.-Quc h D ios no lo tcnicdia> 

ó  yo (lieño lo que miro,
¿ to d o sn o  fcu quetueñan.

^ (s S ‘ JORNADA SEGVNDA. 43lSr

SalenCetihsy eifloff», Alexandi«^tlCe»de  
A u rtliv i y.Pilón.

Rey E fteesA ftoIfo. ícn o r, 
ci io g 'n io  á quien cclcbtft- 
elvoiveifo. po río lo  
en la mcdici-.ia eacclíá.
Ettc cl Fi.'olí-f" es, 
cuya pelegrina ciencia,
C de H yp.cratíS  in ag eu , 
cstrasladu de Avicena.
£<te, a quien cl Apenino 
d io  a brber en fus riberas, 
el deírt g4»ocn  retiros, 
ye ia llo n ib 'o  eneloqum cias, 
Elle es quien viene á curar 
a n ta s  ocultas ttiíiczas

\ f ñ

como vuciira M;geílad- 
padecc,y a quien venera 
per graude toda Ja Iral<a'« 
y ha üd. grande fineza 
no dcfprcciar tu mandato, 
quien todo vn mundo defpreciai 
Sus glandes mcUncoUas^ 
no ic  d in  ii<gai, queacitnda 
á qoeaveis venido, A íteifo, 
peroal punto que lo advierta, 
hallareis en lu períóna 
Real lacurreípoiidencia.

A p .  Q uégallardo que e s d  Rey, 
de{gi;.ciacs que no lo fea! 
Señor, mucho íentim iento 
tiene el alma de las nuevas 
que me ha dadoel Conde Aurelio 
de tan tcnibledolcuciai 
dadme á beiar vueltros pirs.

Car. A ftolfo, á mis brazos liega 
( de codociloy advertidla) 
aunque es tan grande mi pena, 
que no tiene femeiante, 
lo lo cca  iniraiüs cerca, 
ü  del todo no le quita, 
parece que femé templas 
Yo h :  de perder el lentido 

loque A hx.ndrrt intenta 1
.<1^ .  Señor,cniCSapcchenfion, 

que Como tiene fu Alteza 
hecho concepto en e| alm a, 
que ic h j  de curar mi ciencia» 
es Cvn podere fo cl juizio 
del bien, ó  mal que lecfpera,- 
que h>Z'  ̂efedro imaginado, 
como fi la verdad fuera.

Pil. Y fi no firva cite quem o, 
como quien d izc, de prueba.
La madre de vn gran Oc Aoc 
cayóen N^polcscüfcrma 
de viia enfermedad, cae nadie 
llegó i  entender íu fieieza.
Los Médicos afamados 
fueron con gran diligencia 
á vificarla. cumpliendo 
la vtbaoidad que pinf-ílan:
Y viendo t.n  grande achaque^ 
poniendo en aices las cej^s» 
decretaron, que bo avia 
en  coda bumaua cieucía 
remedio a t-m grande mal. 
P c ro ic p ik o  la vieja:

co
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D E L  MAESTRO TOMAS MANFEL DE FAZ.
•* —  ^  vafcnÚ E tq tic laC oroü i,

jni bijo me ha de curarj 
y por dcxarlA cooienia, 
recetó »)guttos temedlos» 
y obratoQ dctal maneta».
«jacecbió luego lalud, 
y  del tm fm o mal la iuegra

D oao teayóalin lU iitC j
T le negó la aUtftciiCia»
dizicBdo; A m im adiecsclato»  
que lo que la dexó buena».
Bo fue lo que receté» 
fi no el hailaiU dilpaefta- 
de la fe que en mi tenia»
con que gané fuma eternas __
pero en lui feáora , cseicrtOí 
que V a bolida. mi cieucia» 
p o tv 'u ten íu  yerno )imá$ 
tuvo fe niueuna íuc-gra.

C a r . N o h iu d o itp tu c b a m a la .
Fí7, Los roas fuegnUas lo prueban..
A ttr . Alcxandra, Icnorro ío , 

qué cransfurmacioaeseíta» 
que aunque venero el precepto» - 
n u  adm ujcion no foíaiega ?

^ e j .  D i ísiUlula» Conde Autciio», 
que no csocafiun aquefta»
Señor, declara tus males»

C<»r. Ay, Diana, yquicn pudierBÍ i f *  
P i/ .R -ro c a p tic h o c ld c lR .;y ! «í*

y noavra quiavlc comprchenda»
C/?f.Soii de calidad, Aítolf»»»

Jos torm entos que me cercan» 
que tero»',quehaadcm s.tatm e> 
n  los ptonuocia 1* lengQi. ^
Q ¿itóm c UvidaelReyi, 
nvasél viva, aunque yo macra»

Aiitfs íeñor, ña delirios,
BO Cube cu huillín» ciencia
aplicar remedio ílgm io,
purque es 1-. f  <<»Stad ci^ga.

C »r .Pues í i ' lTv> hadelcr»elcucha;
d iré lo q aec IR cy »  rfen* '

PU ,Sia  duda, que los D-- ¿l -re$- 
dvbm de h -lL f en Usictras 
licencia para ni.»iar, 
poique matan lic'ncia»

Car. T o d o  ini m al«' tener
vna prt fuiidj tiíHrza ^
(diré lo qu< fi nce clR"y» «í*
puclkoqu' 4t‘ i n e lu-ofdena)
v ii;b o irc c c rf lT 'o n n ,
va m o til con b

t fS

fino me tiude, me jf^fa.
Los triunfos me d in  faftidio» 
ficfod íígu ílo  lasficUasi 
la M agciU dcfiicD m i 
B pefae de mi prudencia» 
fegun lo que yo conozco, 
como forjad», ó  violenta*-
defde que m urió mi padre, 
que pifa montes de eftrclls*» 
y yo tome poílcfsion, 
coroohqodcíus prendas* 
em pezó m ico iazon  
i  femir tanta torm eotai 
por lo qualtodo  roiR eyn# 
ticnede m ijullaquexa*
viendo «1 palló que me amabwip^ 
ordenando íu fineza
regozi j* s a raí apianfo,
que fe los pago en aufeociííí 
Por cfta cauía en Veiílor 
fe detiene laDuquela» 
y poreftacaufa, Aftolfb»
te he pedido, que vinieras» 
para que fi tieoes-dicha 
de librarm e de mis petiss» 
ce ponga yn jgtad,ccido 
mi C orona cu la cabeza»
Y,i has oído mi dcfdicha, 
y es la prisión tan ícveta-
c nroigo-que m eesforjo fO '
recuarme» de nde pueda 
dar alivio al c.-r.-z^m» 
pr-rque en  la catee 1 cUrccba  ̂
riendas cxb«Uc>ones
detenidas, y.viülcF.t<S5 
y vicndt’íe cu el rc*-iro» 
lasarr. ji,ó .!^sau lei.ta . • 
Y fcfsi.conC  rlospidras» ' 
pues ya hasuido mis penas, 
c iníuítar en losrrm cdn s» 
que piden» con advírteocia» - 
qued itodoquan t fin ito , 
aun te data  mayor qucuta».
poravctcom oiúcido  :
con él misanfíav adverfas» ; ; 
E lesrnovil que me rige , • - 
y aun que mi rcm edi'' tea 
aígri menos de imp/.fsible» - 
c n é l-  Alt. lfo,lo..rdcna* 
que lem er'iiscue p>fi-rc
por lum anu, cs.fiólaCqtrLS ^
‘ que
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1 4  AL NOBLE SV
que hara el e f td o  que piden 
íu  lealtad, y tu fineia.

2?yr. Qué'tiien lo dilpufo el Cielo» 
le d o d ó  de gran prúdcacia.

Digno de eterno renom bre
esc! grande amor que os maeftr».

T odo lodébe m i afedo .
V il. De can eftrañas quimeras, 

li no !o remedia Dios, 
he de hatcrY naC om edia, 
por fi scafo quiere el Cielo, 
qoc á ninguna fe parezca, 
porque fi parece i  algún*, 
el dcídichado Poeta 
po r ladrón de rrazastiene 
m ucho p e lig ro ila p te ja . 

A archoyvcéon clR ey.
P;7. El demonio, qúeoscotiendíé  '

Vete, Pilón. P i/. Y am eToy;
es cftaQ uirta» G inebra? Vaf..

A u r . Harta íaber lo que adm iro,
con fu facftíram iidca . 

jíy?. Qué fácil es el rem edio, a f..
qoando e f t i  tan manificft*
Jacaufa, que Federico 
me dixo, y que bien campea 
en fu (angre gcncrofa 
tanta noble tefiílencia l ^

V tjs  Sieonoce mi torm euto , 
gravaré en bronce íu ciencia.

A fi. Condertablc / ya que el R ey, 
com o e le fed o lo m u eftra , 
quiere que couTt-s declare 
del dolor que le atorm enta 
la caufa, el no averie ordo 
lo atribuyo á providencia 
divina, porque es de modo, 
que Bosefi meacrcYicra 
á  dczirla-eara a c*ra, 
y  au n erprecifaos advierta, 
que os ha de adm irar de fuerte 
lo  que mi )UÍzio penetra, 
que a veis de dar por perdida 
¿ n  duda rti diligencia, 
porq ue no ha de creer el Rey 
lo  que indican los trirtezas.

Jitys Pues,Att'olfo;h»sconocido 
de donde fu mal proceda t 

Aft- Si mi ciencia no fe engaña.
Rey. Pues dezidlo, no os detenga 

razón ningnna, qucel Rey 
o b la ta  fin lefirtencia

SANGRE AVISA,
quam o yo le peopuficrc.

^ { 7  /í/f . M uchodezis.
A'ey. Cofacs cierta.

^  Piiescícuchadmc. Rey.Q tzid .
.Aji. Aunque no fabe mi ciencia 

fu achaque, fin duda alguna 
la razón es m anifieíta, 
que Federico rae dixo, 
porque tanta rcfirteucia - 
esefeéio de fu fangtc, 
cfpcran^a ay de lu pena.
C arlos, del Rey el dolor 
me dcícubfc claramente, 
que pidccccl accidente 
mas noble, y mas im eriur: 
fin duda, que fu valor, 
pues halla tan gra»e cucuentt®

. to la  grandeza, y tan dentro, 
rocdec'aracD talcftado, 
que pues no efta lolTcgado, 
no debe de fer fu centro.

.N o agradarle la C orona, 
quc.tanto el mundo crtim o, 
parece que no nació 
dueño de ella (u peifona;

■ y efta mifma acccion pregóos
(>í< al refirtit tanta Alteza,

de fu fangre la fineza, 
porque Itav ifa  leal 
á  fu nobleza del mal 
que marchita íu ncbleza.- 
Y íabcd, que pudo fer 
íuccdieíTc algún fracafo 
al nacer, porcuyo.calo 
le trocallcn al nacer;
Porque tanto aboticccr 
la gloria del governar, 
folo, Carlos, fe hade haliat
en vna fangre tm inenic, 
que ignorando'lo que ficnte, 
¿ente para no ignorar.
Sin duda, queay heredad* 
noblczaeu fu corezun, 
pues IcaviíiYna trayeion 
lu  miíma íangre ignóiada, 
porque no eftár bien hallad* 
en el folio,escvideiite* 
que alia tiene inteiíotm entc 

' algunacauíadivina, 
queavifaiidole, leincÜna 
á (en tir io  que no líente. 
E rtees todom ifeutu*

¿p.
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R fy. £ (loes ícbrc natural- á f  
,/iJl. Elle es de Alciandro el malí

afsi le podéis dezir.
Rey. Pues que podrá la  perfona 

' en eftc cafo advertir ? 
j i f i .  Qué ha de hazer ? Rcíliiuix 

iiü .d u eñ o  la Corona.
Pues «orno Lber podrá 

íi »y legitim o heredero?
AÍJi. De lu mifmoachaque infierOí- 

^uc  lindada  vivo eClá» 
qae (u íangreuo clamara» 
fi el íucellor no viviera» 
que por digno íe fíntier» 
í'offrgado, fifílta ra .- 

Mey. Pues diga cu ingenio grave 
com e podrá conocer 
•IR cy ?

A ji .  Ello ha de correr 
por el Cielo, que lo fíbc; • 
qu tera el Rey darle el Ei'tadc ’ 
á íu R c f , quaodole vea, 
y dexe al C ielo que fea 
arb itro  de fu cuydado:
Y  de aquello la í'eñal 
ha de rcr,y lacvidencia, 
quequandoclléen fu prefcnciaj 
íe le  hatfecetnpiarelm al.
Q uien cediera la razón ¿ p , ■ 
de que lo digo por ti í 

Rey. Tan gtaudc ciencia no \ a l  ¿p. 
hablo con m i corazón t 
A dolfo, á íu M.ígellad 
dire quantu has rcierido.

A fi.  Pues atendedle advci tido, 
conoceréis ini verdad, • 
que de ella ha de fer mas prueba» . 
C arlos, quaiidolad 'gais 
at R efi li «calo m iráis, 
quc-le da güilo  la nueva.

Rey Q¿;é.bico>C arlos, raidefvclo ’ ¿ p c 
íc logra en vucUto favor, 
pues qoc.mc paga m iam or 
con dclengañcsel C a lo  1
Y aunque bada á miicáltad 
e ldcfenganoque he halhdo, 
ha ijeb u 'car micwytiado
mas fi'ieza á la verdad- V a/,

A f l ^ íü tñ t  y  pues íf ib  he qa;dado, 
i  Bfdericí,^ *tré,
Icgun que con éí-tfaté, 
quando »m q dislfw adoj- ;

ella fin duda es la paite 
ádondctienecncubietta  
déla mina oculta pocita 
con maravillofo arte,- 
qac en tiempo que el R ey vÍTÍl^ 
y aqueílc Gtio ocupaba, 
por ell* gruta gozaba 
de fu Violante algún día. ;

^  Hecha con craza notable 
ella beca, correfpoHde 
i  o tro  jaid in , adonde 
cdá acra el Condeílable.
Segura craygo la leñ a , 
no  le me puede perder, 
porqueta puerta ba de fer 
eo medio de'aquella peña.
L lam o, no venga Dianas 

Llama con elpíff, 
ya e! pensíco fe m ovió , 
que nada temo^ fino 
cnconcrarelu  cyraoa:
Efeufaté eílát con ella, 
por librar á mi m em oria 
de acordarme de la híllo ti#  
dem idcídicbadaEdrclla»  y s f .

SalenEJíreUa ^ y  Carlet\eada vn*p$r f ( t  
p u e r ta , Carlos con vn diamante 

%  RJlrelid eunxnaJlor,

EJl. A m adopteho m ió, 
libertad dcíeada, 
vem uroíbalvcdtio , 
pofleísion fiempteamada»
^Hiende tancas v iño tiisce  ha quitadla 

 ̂c] lauré; generofo, que haa ganado i 
C ár. C oiazci: g tnero ío , 

qui-'tUilaprtfcida,
apacible ffpr<lo,
alreucodclavrda,.- . <
quien les ctiunlos q  kbran  tO C o ro o i 
en cadenas c^vnvii'icc.y te apufioua)

Efi M /sq>-lod igáis,oexadm e, 
que y-»dizen eii mi pecho- 
fiRovadasla-^ heridas^- 
que cita preíentc iudueño .

C aí. Ya csefcutsdodíZ tilo , 
qv-c : sc io tr iz M lirn to , 
por c .u r  cerc»’íi.c ;ufa, 
qi.e fe me augmentan de nuevo¿ 

fy i.E lIccsc l Ri y (-ay de m i l )
led iré ,qu i.naoa4w «co ' -

ttlU-

Vz
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16 :a l  n o b l e
mucho rícfgo, fi le miro* 
y fino el de mi precepto i 

C ar. Cielos* cita es la Duquela^ 
com o podcáD m isafedos 
al dueño de roí aivcdcio 
poderla hablar fin íer dueño?

Si de Diana es el Re j , 
y es fino,y leal mi pecho, 
com o, fino es cem to m ío, 
le mico como & mi centro i 

Car. £1 Rey aqueíle diam ante, 
que es de la firmeza exempto, 
m e m anda, quede i  Diana, 
porque ounca ei peofamieucd 
prefuma tibieza alguna 
eo el dilatada empleo.

Eitaflor es de laR eyna, 
que me obliga con im perio, 
que á Alexandrofavotezcá* 
porque no imagine cuerdo, 
algocibiosios cariños: 
déme mi valor esfuerzo.

C ar. Deme q u irn íoy  oítd ia.
£JÍ. H avo tan terrible empeño,» 

C ono bufear en las llamas 
■el'huirde Ipsiuccudips 1  

C iar.H avo peaa mas cruel» 
cocn0 ‘ptefent!>tme alfuegoi 
y  que e lric lg o d efu  furia 
BO me aircgütc del riefgí* l 

E fi. íuelvom c, pues no me ha viftoo 
Car. Pues no me ha v illo , me buelvo 
EJis H a pelar de la obediencia i 
C ur, Ha^rigor dcm iprcccptoS 
£ ^ .  E lio h a d e fe r ,
Car. E lio im porta: 

pero el Re y?
Ejl.Pcco mi dueño} 

y o lo llamo.
C itr. Y o la llamos 

Señora.
£ ^ .S e ñ o r :y i ,C ie lo s ,  ¿

Ce riode todo el valor l 
Car. K o en valde, R ey o t, rallerOB 

oy caaírkgaotesUs ñores» 
icáota< li confideto 
la ventaja que conocen 
en Can divinos luzeeos,
B la quedcl Sol reciben, 
con la penfioo de que luego, 
que les d i  (us refplandorcs,
«s u n c íc a io  la  Ckfuer^e,

S r  SANGRE AVISA,.
que el tiempo mifma es tcRígo, 
que Ies falta ai oicjot cicmpci 
mas vos no íois de efia íucrcc, 
que vueftro cíplendor cxccíío, 
uo foloezcede cnbelleza 
elle Placeta fobervio, 
fino que fas luzes bcilas» 
firmes fus rayos íetenos, 
nielO caro.losfcpuIta, 
ni lüsem paña el aliento:
Q ue con ícntir lo que digo, 
me es fuerza o it lo que ficnto S

£ /.V u c ítra  Msgcftjd perdone, 
que con fu míÁno aigumcut# 
le tengo de rei ponder, 
probando, que el luzimicut# 
de Us roías>y las fiures, 
íü lo  fcd.cbc a fu impe|ÍQ|.
E lla m aquina dolida, 
elle tcrrcllc govictiio, 
es imagen del Cclcilc,
en cayo Rea! fi rmamento,
folo ay vn Rey q»* g'^vicraa» 
los demás íou los luzetqs.

, E llos reciben U luz 
, de íus bfillantes rc flc io j, 

rocndigaedo-cada vno 
de fu Rey el luzimicow»
V osio is Monarca del-tnondo* 
de c.^yo radiante-fuego
á  codos c«mu nicais
refpIandorc$,cooqucc$«iertq6
que á vgcíifa villa las plantas 
reciban vidade nuevo.
Y yo, que á vucltrofavor 
miS que nadie ezpenm eoto , 
íoy vna E íltclla, qucbtilla
mas cutre Planetas vucíltoss
•Porque aunque miráis misluzc9» 
eftad- gran íeñor, muy cicito , 
que ion  los rayos pteitados, 
por eílarlos recibiendo 
de vuellra v illa i) fi faltan» 
como nacen-de fu centro, 
cnelO caío  yá dicho 
halUrao fu monumento:
Va me iba a dcípeñar.

S e j. Carlos cftá aqtíí; er^obietto 
is he de clcBchai) que es Puna

pu

Ca

£ ¡ R (y  a ífeB oyj aU traiado Dianá^

COB
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EEL MAESTRO
Con quien cP.á.

V ia  Vec pretendo, 
í ir f ta  blhcliacnam oradí, 
pues he ilegado a buen tiempo^ 
<]ueíiloeítá, íem elog ra  

,  nuichom as fino mi intento.
Car. Eífe diamante. 
í( i .  E lb flo r.
C«»“.S crifcña í. 
fe/2. Sera cfpcjo.
Car, Dí-firmeza.

En que veáis.
Car. La voluntad.
Eyí. De fu dueño.
C«»-. Yonobufcarccompefifii*
{£/?. N i yo recompenía acepto.
Car. Yo le d<'y fin ínteres. 
í j i - E.t recibirle me ofendo.

•Cari. Ay quien pudiera tom arle! 
£ ft Qi¿icn le diera el almir en trueco 
Car. l*ero primero es mi Rey.
¡£/?. Es l i  Duquefa primero^
I  en d i r  la fl or loy mandada, 

rnasen tomarle, le ofendo. 
iCarls Recibir favor, no esjufto , 

en dár ja joya ( brdezco.
C a r, Ser del Rev favorecida» 

es de la Rcyna dcfprecio.
C ar. Favorccerme'Diana, 

dei Rey ofendo el tcfpcto.
,Eft. Luego no puedo tomarle i 
'Car. Luego tomarie no puedo ?

Yo os doy aquefte diamante, 
mas ha de fer con pretexto 
de no recibirla flor, 
porque yo aquí no pretendo 
faber veífra voluntad, 
queío lo jfcñora , atiendo, 
que la mía conozcáis: 
y por moftrarla os ofrezco 
aquefta m ucífra, por íce 
de tanta firmeza exem pío.

Yo al daros aquclta flor 
os im ito en el intento, 
que i¡ no queréis íibec 
el debido amor que os tengo," 
al recibirla, fiado 
en la Icrijud de mi pecho,
7 lo tenéis por fintzaj 
que razón ay, quando veo, 
eme déla fe liazic.idoalatde> 
faciificais el trefeo,

TOMJS MANFBL DE PAZ.
que no mueftre el querer mas, 
quando yo noosatnom enusi

_ ^  Qiié no reciba 1. flor
de fino, leal, y atento !

¿Ira. el diamante no reciba, 
por no empeñar el rcfpeto l 

®  O fangrccomo me avilas t
S » S  ^  decoro, y Regio l

C/?r. Recibid, feñora, vos 
»  »  el diamante^ quede, os ruego 

la ñor en vuclfra hermofurc, 
qucm ejorcltá 'cn íu  centro, 

5 k W  ^y^-L^ll'^^avcisdetomar,
S  S  y aqueje rayo de fuego

no l«lga de vueífta esfera, 
queen m i^errefu  luzricigo.

Z>/<r. Haré que turne el diamante.
Í?^ .S o!o  tiene cUe remedio*

I ap , S S ? ^  Van faiiendo Diana,ye¡Rej

C tff.Ea, v en ta jo ,tom ad .
®  Bfl. Vos me cn ícñ iis  t  venceros.

D(Vn, Diana, feñora mía.
Rty^ Alezandro.
Crtr.Q;¿eá buen tiempo, 

Condcffable, aveis venido !
S»' ^ medida del dcíeo
^  £  hrS venido, Elfrclla mía !

Porqueel Rey, y yo tenemos 
vna poríiasm oroíá, 

w  queiahadevcncertu  ingenio.
^  Car. Es la queftion, Carlos mío* 

de modo,-que no prevengo 
W  hallar remedio á la duda,

8 ? ^  fí no me dais el remedio, •
^  m  EJi. Enieñal de la obcdiercíi 
y  ^  que he de tener á mi dueño»
g  ^  le ofrecía aquella fl jr.

Cí»»-. Y yo, de firmezaexcmplo* 
eífcdiam antcofrecia.

£yí.PcrodaudoIa,noacepto 
dadiva al prefence alguna, 
que es mi am ortan  verdadero,' 
que vnatom odc interés 
cm pañaíu luzim iento.

^  ̂  Car. Yo figo la razón m ifm s,
^  ^ hallamos a vn tiempo,

^  A  dcfpreciados los favores,
y rendidos losif.dfos. 

g  fjí.Y afsitu  Efirclla, pueseres 
»  el aichivo d^nd« tengo
g  C  el
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AL NOBLE SV SANGRE AVISA,l'v -’
el rn jyor teforo m ío, 
cun giaucuydado ccadvícrco> 
que me guardes ella Huí) 
para quaudo llegue el cicmpo> 
que la reciba Alcxandto, 
como cípofo, y como dueño.

Car, Y o, C irio s, lo proprio digo,. 
T osío isdem i entendimienco 
!a parte mas eíiimada,

7  pues que canto os ccnicmplo,. 
cite rayo, dedicado 
á lo s  dirinosincendios 
de Diana, leg.iardad, 
h a iti , como aize, el tiempo 
llegue, que le le ofrezcáis, 
eom<- prenda, quccnluccm ro 
depoíita la firmeza, 
querindevoR ey i  fu Cielo.

D ía, Perdonadme, prim a mía, 
que aunque mas quiera cu ingenio^ 
en DO tomar eldi«manrc, 
snoürar mas fino el s fe^ o , 
ella color no le quita 
a lo que trac dcdefpcgo.

R ty . Aunque no comarU Hor 
iea Tnencarecimicnco 
digno de vucítra grandeza, 
es m enedet mucho esfuerzo 
para quitarle al dcíayre 
las dudas que trac de (crio, 
y  afsi bien podéis tomarla.

V ia . Y .ifsi, D iana, te ruego,, 
que recibas el diamante.

Car. Halló fahda mi ingenio,.
EJi. D caquelU fucrtclaldte < 

con el lauiel .que pretendo.
Car. Yo me rindo á  vueftro guHo, 

y a ísi, comando el conícjo 
de Carlos, que para amaros 
ba ¿do norte , cbedezco 
vueftra voluntad, tomando, 
la flor.

J

EJi. Yo digo lo mcfmov 
;eJdipues ej diamante recibo^ 

mas ha de fer con p re tex to ' 
de que me le guarde Eftrella^ 
porqueaunque yo lercfpeto, 
Jaada vcrosdefpoíado, 
no m em iratecn íuelpejo .

Car. Pues yode la railma iucite 
eílc pen.cko de fuego 
en Carlos lo depofito,

ap.

grar 
Eey.Vi 

com 
cíUd 

‘D ia.  ̂
Rejf.A  

puec

S e y . \
D ia,'^
Rej.S:

raer
auD'

para que quando el Imperio 
los dcfpoíorios celebre, 
fea Carlos el prim ero, 
que con aquella (eñal 
de á encender al Viiiverío, 
que pudo aanco conmigo 
la firmeza de m i aliento, 
que no baüó canto am or 
á empeñar tanto rclpcto.- 

Rara lealtad! ¿p.
A y d em i! Ap

Úian. Aun lo que m iro no creoi 
Car-, Voyme con vueftra licencia, 

para que difponga el Rcyno 
en Ñapóles ''uetira entrada, 
quede la muerte clfucciro 
de mi padre, ha (ido caufií 
la furpenfioni y os ruego,, 
que lo que es Regio dccoio 
no atribuyáis á derpego.
Ya no puedo teliUir,. 
quees poderofo guerrero' 
con el que luchoj y conozco, 
que ya me falca el aliento.

EJi. N o es mi voluntad, íeñor, 
ya m ia, y afsi nopuedo 
acciones de vueíf ro güilo 
juzgarlas, pues íoio debo,
ÜD examinar diñgnios, 
venerarlas por aciertos..
S ina lm tvoy! ¿p.

Car. Yo fin vida!. á p .
£j® .M m ióm i\alor,yesfucr^ol. 
C ar.H uyendovoy dclp tlig roJ ap. 
i^ .A u n  no he de fanat huyendo l áp. Vaf.

Yo premiaré tu fineza l. á p .
Dm . T u  lealtad fabrá el Im perio, dp.

M irad, Carlos, que ella ftor ^
esplenda, Ya yo cutiendo» D ia .'

D i^.D e Diana. Ya losé:
poesqué me dezis con cffo í -y,

D/<í. Que miréis mucho p jrc l l i .  
f?fy. Pues como dudaré hazcrlo, jjjg

fíendo prendí D iana, Rey..
y favor de mi Rey fiendo í 
Mas í  cl^c lazo divino 
focradcvos.cnciccD tro 
del alma le recibiera .

D/«. Yo, que á Dianavenero
tanto como a m i, affíguro, ge
que íi conozco el aprecio,
que hazeis de la fiox,:qac fea y

gran '

a p .
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DEL MAESÍRO TOMAS MANVEL DE TAZ. 19:
S  m cfaltc, dno h cd erc ilo . yan /.grande cl reconocimiento.

Rey. Pues il es la flor de Diana» 
como podrán m is alientos 
eíHmarla como ageaa ?

D ia. M idichaconiiíteenello.
Rey. Amar ageno favor, 

puede el favor mereceros i 
Z>M. Si, que es prenda de Diana.
Rey. Vive Dios, que no os cmicudo J 
D ia. N o baila que yo me entienda ? 
^ fy -^ ic a c S o o s íi tv o tjo o ítc z c o  

facrificarm cácftelízo, 
aunqae íiem precon relpeco» 
porquccscl/avordccl Rey.

Vi». Pues me amais ?
Rey. C on cl íilencio 

folo-mc puedo explicar, 
quecon la lengua no puedoj 
pero mirad qua el diamante,

* que en vos es corto luzero.
esde Alexandro. Día. Q ué importa ? 

Rey. Es que fi en rendir mi afeito 
c(i ella flor, os agrada, 
amadcl dum ante, osiuego, 
porque lelo cíTo ícrá 
de misanfias dulce premio.

D ia. N a  labc¡s,..quc esdc A lexindroí 
í y '- M i  dichaconíiJlecn ello.
Dia. Amar ageno favor, 

puede el favor mereceros ?
Rey. Si. que es prenda de Alexandro.

I^igo, que yo no os entiendo.
Kfl/' yo me entienda ?

Sicn cfToosíirvo, yo ofrezco 
■ facrificarm cálajoya,
¿ p  *utiqueficm prcconrcfpcto,

porquccsfavordelaR cyna.
Pues me amais?

D ia. Coneliijcncio 
folo me puedo explicar, 
que con la lengua no puedo.
Ay Eltrclla, que por ti ¿p, 
roe gano, quanto me pierdo i 

i? y .  Ay, Carlos, qucporfc iv itic , a p . 
es mas para m i Jo m enos!
Quedad con Dios, que algún di» 
íabteis íí es fino m i pecho.

Dia. Idos. Carlos, que efle di» 
quien eUima mas verémoss 
Serás 6rme ? Rey. Es el diamante 
de cera para mi afcilo: 
y  Yoi Jo feteis ? Dia. L«vid»

.Abrefe la puerta de lam ina^y  falea 
fo  , y  Píd-.ricoyfubiendodejdedebaxa 

del tablado y por donde fe  hun­
did AJiolJo,

A fl. E llo, Conde, ha paitado.
Fed. A ísi le dais alivio á mi cuydado.
A /l. Pucsíus rayos Apolo 

han retratado yá,y el jardinfolo 
 ̂cftá, puedes gozar de fu frefeura.

Fed. N o fue poca vertura, 
ó Altolfo peregrino l 
no conocerme Aurelio en el canainoj 
conqueío disfrazado 
me valió,y el venir ficmpre aparcado;
O fiquífieraelC iclp,

íK  w  pudiera pvgar raneo deívelo,
como tienes por mi i Mas tu trittez» 
le le di be á cu fangrc.y tu nobleza. 

í k |ív  En fin, ^  mi Aiexandto tehaagradado? 
.<íy?,Qnicfrcsru pcríonam cham oílrado , 

Carlosesvalerofo,
^  í |g  tn as es cl Alexandro.mis brioío.

Cárloses mas gafan fin duda alguna; 
> í> i<  ó fino barazara la fortuna!

mas pues cl Rey m u rió , cooca perfon» 
ju2 g o , que Je he de ver con íu Corona» 

fyí.EI pliego le dio Carlos a tu hijo.
Porq no falte á íer quien es me aflijo, 

¿y?. N o te íflijas , íofsic.gacldefconfuclo, 
g  g  que cl Ciclo m ira,y  es piadofo cl Ciclo,
W  @  Y con tu licencia aora

m evoy, por fielR eyatcnro 
me llama para ius males, 
para que no me eche menos; 
á Dios. El vayacontigo;

^  — y pues labes cl fecrcto
de la m ina, fiempre puedes 
entrar, que Alifio ella dentro 
prevenido, por fi llamas, 
pues ves cl raro inUrumento 
que tiene, jo rq u e  ninguno 
puede jamasconocerlo, 
y a(si te aguardará fiempre. 

a^ .D io s tc lo g rc tu s in tc n to s . Vaf,

Sale Pilón yy  em ^narija  ijue a vraene l 
jardinyje ajjotna Flor a .y  hazefeña 

convn pañuelo.
P il. Sin dud» que cAa es la reja,

C l  íc-
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AL NOBLE SP SANGRE AVISA,2 0
Tcgun la íefía que Kizicrco.

Fio. Es Pilón ?
F il. Y can deazucar, 

que te frré de provecho, 
fi te quieres coufervar.

Fio. Cien años ha que te cipero» 
P il.O  Flora de! alma mia, 

g  acias amor que ce veo, 
queafgó avian de poder 
Icis mil papeles de verfos !

Ffii. Gente ha entrado en el jaidioa 
itm e  a la mina no puedo 
fin ÍCf ícntida, ellos ramos 
me d¿íiendan rncubiecto.

#"/(?. h íohc podido refiftitme 
de venirte a ver Obieudo, 
que merece mucho mas 
vn hombre de tanto ingenio. - 

Pli. La verdades, que 1.. foy> 
y es grande ícnal de ferio,
v e r, que hablar vn diípatate 
rndcutíla grande torm ento, .

Sfti.-B lte  es P il., n , cfcuch, ríe 
divierte mis penlamientosi 
es vn rayo, c*mbien tiene 
fu poco de galanteo. 

F/or.Paesyo  P ilón, foymugcr¿>
. que n o m cp ,g o  de aquellos 
' q u e t enengraiivi Ijiitad,- 
y muy pi co entendimiento; 
ITúfcu yo vn ht-mbre que fe* 
galaii, valiente,y diíctcto, 
quelúimbre bobi', para nada 
n o csp  fsible que fea bueno, 
porque )e f  ita de alma, 
lo que le lobra de cuerpo, 

f*»V. Ello bufeas ? Pücselcucha, 
y veras,.que tu dcíeo 

jamas pudo apetecer 
mas digno,y dichofo empleo, 
com oclque mitas.

F/or. Pur q u é »
Pii- Yonofoy Poeta 7 
Fio. Es cierto: 

pero que lo feas, ó no, 
qué fe puede íacar de ello ? 

Py.Q ue fe faca 7 Pefe ámi alma! 
Pues no csconftante, que en ferio 
con (lile que lea galan, 
que fea valiente,y ditcrcto ?
Ay Poeta que no haga, 
aunque fe lo n ieg u ed  CielO)

I-odas fus prendas perftiíliS, 
como le pinta el celebro í 
N o hizc lís-manos de nieve, 
nc hazc de oro los C. bellos» 
no Ion lofas fus mczillas, 
no es alabillro fu cuello, 
pues has de poder hallar 
mas cabal ningún íugeco i 
Y en qoau toála  valentía,- 
ay quien ignalcene^fucr^o 
á fu valor, quaudoeltá 
vna batalla eferiviendó ?
Vcraslcaílaltarcj Aillos, 
cortar mallas, n p r  yelmos, 
vencer guerras, d -r  batallas 
en dcíafius.y en cercos.
A ililc verásdexar 
VD T oro  cofido al fiielo, 
acá venciendo vn Gigante,
allá de heridas cubierto.
Aquí derribando vn T u rco , 
acá íujetando vn Reyno, 
allí entre el humo, y el polvo» 
aquí én trela  lang 'c .y  niego.

^  M  Allí cercado de flcchis, 
aqui acofido de perroS} 
allí le prenden rendido,, 
aquifecícípa íobervio..

F/oy. Tente, Pilen, hispecdido^ 
clju iz io  i

p i l .  Nada esaqnefio
para el valor que profeíTan.

Flor. EAo Jio es valor, que es viento. 
Pil. T odo  es de la mifma furmaj 

y digo, F lora, fu ingenio 
ay quien pueda competirle 7 

Flor. ElToconoceré, viendo, 
que le hizes de repente 
á mi hcim oíura vn befquejo.

Fed. A y rato mas fazo nado!
P/A Si le haré y ha de fer nucro, 

que no he de piscarte yo 
al vio de i queftos ticraposi 
Porque>dim e. he de llamar 
hebras de oro i  tus cabellos, 
quando fabe todo el m undo, 
que fon raizcs de muertos 7 
P or quéd n c  a to cabeza,' 
lo que dizo el otro necio, 
que era vn archivo de ciencias, 
u es toda caíc >s,y-ícflos ?
F o t qué he ele enttiu en tu ften |e
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a pintarla > conociendo)
^ue tiene cantas entradas* 
que no he de falir, íl entro ?
Q ué h .récon  llamat m sojos 
eltrclUs, rayos, luzeros,
£  al cabo ion piel delgada» 
agua clara, fangre, y p.-l s?
Llam ar roías tos mcxilias, 
no  es dirpararc, íabieudo, 
que en quitando la color, 
es vü poco de pellejo í 
Huvo u n  gran defatido, 
como quetei fu ingenio, 
que la nariz de íu Dama 

fucile el Monte Pirineo, 
que entre la Francia, y la EfpAQa- 
4tivide nevado Puerto, 
quando labia, que era 
chimenea dei iufJctuo, 
doudcei t.b?co vendía - 
hum o, polvo, barro, ycieuol- 
Y d im c ,F io ia , tu boca 
cscaxadca'guaPiaiero^
<que la he de quaxat de perlas,
Tiíto liuc todos r.bcmos, 
que ay dentro dcila vna lengua,. 
tabas, encias, y hucíTos i 
Y diine, porqué razón 
quieres qucdiga, que bizicron 
torneada tu garganta, 
llamándola maitil tecfo, 
qucal beber íe cranl'parcnta,. 
íi h*s de concCci que mientOs 
pues labes, que íe compone 
de cog« te, y de pclcuezo# 
y q u ecsh ca llcd c l trago, 
y  la puente del fultcmu l

Sale Alejandra-,

^ey. Q¿e apacibleefta el j ,rdin i '
i>iV. Griuevicnc, yodclp-jo , 

á Dios F iora, que otra vez 
acabalé tu boíquej'o. Vafe,

Tloft Vete mg^ en hora mala
con tu rctratoalinfictno. Vâ

Hey. P.fcce que Gento ruido, 
mas puede icr, qnc íea el viento.

Fed- fiítcesmi h jfiAleiandro.
Quando han de querer los- Cielos, 

q  halle Vil Gnodcícngano, 
f  ara lügtoideldcícoi

o

Ay, Carlos, loque roe debes!
N o alcanzo, como cita lezos, 

á penctrarloqucdíze, 
y aunque cflá obicuro, no puedo 
irm e Gn que fea rentido, 
porque los arboles Tecos 
tienen por lengua las hojas, 
que me han de nazer dcTcubieico,' 
pero por aquella parte.

T r  (pieza ,yJe  buelve a efeonder»

Í?/y.Qu^icneftáaqui ?
Ftd. Yo íoy m uerto ‘

G medclcubcc Alezand'O.
Rey- Diga quienes, ócfleazero  

abura boca, por donde 
dcTcubra tanto Glcncío.

Fed. Huvo tan^fandcdcfdichal 
Mas yá dio íalida el C ielo.

Sy '. Ola, luzes: Dorcfpondc?
Fed- N o esengano lo que iuccnto,

Gno vltimo camino 
que hallé pata tanto rieígo.

Rey. D'igi quienes.
Fed. Sidicia.

Va andando azia la mina % y e n  haziená^ 
íajeña-, can el vltimo v a  Ja 

Je hunde.

R ey  Válgame todo mi alicntof.
Fed. T u  padre loy,Alcxandri>i 

en eltc Gtio padezco, 
el porque ya tu  lo íabes, 
buclvele á Catlos-íu Reyno^ 
y me bo lverisá  vét 
feliz, alegre, y contento*

Hundefe,y buelve fe acerrar par denfy 
Je hunde»-

' V
Padre,

Sale Pilen ecn vna hací>a¿

P/V.Señor, yalasluzes.
Rey. Va!g<meDiüs,q l e s  aquello} 

l> es ib G(in let qne he v ii to }
G es fantalm a'n qae'advierto i '

Pil. Q üicii, feñoi, oaG doí
Rey. Aparta. J

Si
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D
Si fu¿ verdad 2 Si fue íueño i  
Sin duda fue ¿locafiai 
porque no fcntit cl pecho 
ningún horror» es (eñaí 
muy evidente dc ferlo.
Mas como pudeeugañaim ei 
N o  conocí fus acentos» 
no  r l  el bulto peneciarfe 
por ella peña»diziendo: 
y  me bolveras.a ver 
reliz, alegre,y contento ?
£ (lo  no es gran defcngaño ? 
Podre contarle mas’cieito ?
Si, que aqucfte puede ícr 
fantaftico rencimiento^ 
o tro  avifo he de cfpcrar, 
aguardar otra vez tengo: 
y fi buche, verá el mundo, 
cumplieudo con lo que debo, 
que í u Sangre al Noble avila, 
para que aílombrc fu excm pío- 

Pi/s Y v e tie l mundo también, 
que íeguü lo que cftoy viendo, 
no ay locos en todo el m undo, 
como Álczandro,y mi dueño.

4*41^ JO R N A D A  T E R C E R A ,

Salen Carlos^y Piloit*

Car. Dezame, P ilón , m orir, 
que ya vieo.conjurados 
contra mi todos los Cielos: 
ya de ede Planeta quacto 
fe deípiden tigurolos 
tan to  diluvio de rayos, 
que vn Etna foy encendido, 
que le buelvoJos que exhalo.

P/7. Señor ( cito vá perdido! )
•^uc tienes ? C<?r. Ay, Alexandro! 
Ay, D iana! Ay, m idcfdichi 1 

P/7. T odo  fu ju izio  ha volado: 
C arlos, feño rj^ueñom io .

C ar. Ay, P ilón, que no íoy C arlos! 
P/7. N o eres Carlos ?.Pucs qu:cn eres í 
C is^.Hlhom bre mas defgiaciado 

que conocio el Y nireffo, 
pue$ el torm ento que paflb 
es de modo, que no (iene 
fino muriendo defcaníoi
y aísi dexame m orir. 

F //. Señe

que aísi te obliguen ? Que tienes I 
N o tefiasde vncriado ?

Nada reícrvé de ti, 
y aísi, aunque tu ing;nio.raro 
no puede en ella ocalion 
fer, como en otras, ai cafo, 
previniéndote, quefabes 
ej caprichodc Aiexandro, 
fin que yo pueda entender 
fus intentos loberanos, 
cícuchamc, por fi puedo, 
á pelar de mi cuydado,

.hallar, diziendu la caufa, 
la muerte por el aojo»

PiJ. Por atajo m orir quieres ? 
pues no m irasque el atajo 
es donde fundó Narvaez 
de la deílrezael amparo ? 

c a r .  Eira mañana, Pilón, 
por cíTe poítigo falíb, 
que á las dbetasconduce, 
por breve íenda de ramos, 
fino del Pó caudalolo, 
de mas ameno retrato, 
inducidodeleaior, 
tan de mañana fui ai baño, 
que aun el Sol no daba feñas 
de comunicar fus rayos: 
en Ti) ficiod.címctaldas» 
ketm ofa cítancia de M ayo, 
cambien rexido, que apenas 
regiltrac dexa fu eípacio, 
ñ  rme tienda de campaña.
cuyo pabellón de ramos, 
fu¿(

.Señor, ay nuevos encantos,

: de cantas coi.fufioncs» 
y tanto rigor teatro.
La mulica de las aves 
lavcnidafeltcjiion 
del A ha ,q n ee itav ezq u ifo  
en vna Carroza al campo 
darle  nncYos reíplandores, 
y embidia á  la que aguaedatoAr 
A media tinta la luz 
hu láelP laneta  gallardo, 
comunicando alas ñores, 
y como tarde llegaron 
fus rayos, viendo otro Solj 
fin poderdifsimularlo, 
fe le pufode corrido 
codo el femblante encarnado* 
Llegó la Carroza al rio» 
y defpnes que los Cavallos 

qui-

quttc 
íeguci 
falíde 
zeloíi 
logré 
«lucv 
De en 
fálió ' 
de he 
queá 
con fi 
fuera
finca 
es la< 
de at
potq 
qued 
no  p 
£ ta  \
y doi 
com;
yam
ibae
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quitó el Cechero, y dexó 
íeguro el cerceíUe btreO) 
íali del agua, y hszicndo 
zelo^asde los ram os, 
logre la m ayoi ventura 
^ue  vieron ojos humanos.
De entre las cortinas bellas 
íalió  vn prodigio n n  raro 
de hermofura^, que imaginoj- 
que á no tener deslumbrado 
confuvifta  m idifeorro ,
fuera arrojo tem eratio ' 
p intarla, y el no tenerle' 
es la difculpa que hallo, 
de arrojrtm e á confegoirlo, 
porque cu eftaem predi hallo, 
que difeurtido el in tento , 
no 'pudieradel elpanto»
Era vna Dama (ay de m i!) 
y dos, que b  acom pañaron, 
comienzan i  deípe jatla, 
yam ot laocafionlogrando, 
iba en fu alj aba poniendo 
todo quantoiban quitando.
Del proprio cayiel defatan 
todo vn A bril, todo vn Mayo, 
euyo aparador de dores 
d ió frag racc ia i todo el campos . 
Y de advertencia las Damas 
la defpojan de loslazos, 
que los llevaba de mas, 
con unco aíTombeo de rayoSo 
Para componer el pelo, 
u l  vez no ponia las manos 
en las trencas, fi azuzraas} 
mas no dizcbieiv,quazados 
de ct y ílal jazmines eran: 
incenco, en fin, foberano, 
aunque fu nieve no pudo 
apagar iucendro tanto.
Yna media mafcarilla, 
á peíarde fu recato, 
me dióliccncia-queviefle 
en vn bruñido ahbaflro, 
vo clavel, que fi le sb tia ,
craD'los-telbiostantos, 
quedefeubriaen (u centro, 
que es advertencia el dcxaclos, 
por no ofender lo divino 
con vn borrador Humano. 
Aldefpc jarla vh j jftillo , 
que cerraban icis penachos,

TOMAS MANUEL DE PAZ.
alamares de diamantes, 
deíeubció el bello milagro' 
la candidez de la nievc} 
pero como íe encontraron 
los ampos, y losluzeros 
archerns Ion del recato, 
por defenderla difparan 
tanto diluvio de rayos,, 
que peligrara la v illa ,
»  no íer lu incenco vano, 
puerya yoeílávafinella 
quando las flechas llegaron.
Y mirandoretau bella 
en los cryílalinoscampos, 
dízo: Guardcnfeloshombresi.. 
cubriófe, y palloal calcador 
Aquí no tuve que ver, 
porque aunque los ojos, argos 
del defeo, procuraban 
hallar los pies, era en vano, 
que mas que la villa eran 
íuciles, y no ay hallados.

_ De ahbaftro  vn cendal cubre
* í " i<  el prodigio mas gallardo, 

que puede fingir la idea, 
y ▼iendoíecon recato 

^  ( S  en brazos de las dos Damas, 
llegó aj rio  á'dátlc abrazos, 
ye l, parece, aeradecido, 
qaeladizo: cuoy vfano, 
roadeedeamor, pues que veo>< 
que no fe ce a rrá  olvidado» 
que de mis blancas efpnmas 
füilie vencurofo parto.
Luego de losRuyfeñores 
alabanzas fceicuehaton,' 
celebrando fu belleza, 
y me dieron tal aílalio 
con el acorde arm onía, 
quecomneflava m irando' 
tanca hermofura rendido,' 
y era tan fuave el canto, 
ii dura-mas, me convierto 
en dur» cíhtua de marmoL 
Salió del agua, yentonees 
las dos N iu i.s  laefperaron 
en vn cambtay. que fue concha», 
a donde c] Aiva lloTando 
nc¿lares, perlas llovió 
p->r ĝ  zvt el -̂ g f‘jo. 
fu e  fervida del vellido» 
y me paicció elcufado

ofre»
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ofrecerrele las damasi 
porque Ci 1 mor la juzgaron» 
porqué vedan lo dcfuud<., 
íi conceden lo vendado i 
Hiziccon feña, y al panto 
que vinieron los Cavallos 
parte el Coche, yo le fígo, 
til) duda atguiia^uzgaiido 
era cite bello prodigio 
délos muchos que han llegado 
áp a rtirc o u la  Duqueía 
ai Ñapóles } y reparo 
era fum ifm a Carroza;
Vcola entrar en Palacio, 
y con cautela regidro  
quanto paffaj-Voy al quarro 
de Diana, y conocí 
ícr la que vide en el baño, 
la que me quito la vida, 
la que tendido idolatro» 
la que no puedo fervir, 
por f tr  prenda de Alexandro; 
la que miro como á Reyna, 
la que venero, notando, 
que feracfpola devn Rey, 
y que yo foy fu vailallo»
£ íle c s . Pilón, mi tormento^ 
pues no baila averme dado 
ia muerte la vez primera 
que la vi, liendolos ARtos 
íiemprepara m iciueles, 
con nueva ocaíion me hao dado

SF SANGRE AVmA,

m otivo para que muera, 
ó  viva defcfperado.

P iL  R igutoíaes la ccafíon, 
para augmentar cus cuydados» 
porque ver, quiero callar, 
que para cftitcecfcuchando» 
es mencRec mucha quenta 
para que nocom a el diablo.

Ca»-. Ay de m i l
P il. M ira ,fcño r,

porque veas al contra rio 
tu  fuceíTo con el m ío, 
has de laber, quebufeando 
alguna ocafiondc ver 
a F lora, por quien me abrafo» 
en TI) cancel me cícondí, 
que tiene puedo en lu qaarto» 
tan  ajuflado con él» 
que era figuradecrpacio: 
5 ^ z ia  yo ver nai d u eñ a

■-ra

á vn cindil de giravato, 
andar á caza de pulgas, 
que fuera grande regalo, 
que cambien tiene el candil 
ciHmaciou en Palacio.

Car. Quietes callar ?
Pit. Oye, pues,

que tiene íazon el cafo.
Era ya la media iiocnc, 
ai tiempo que oygo vnos palios» 
como quandoalgun pifon 
a (sienta algún empedrado^ 
y encendiendo ver a Flora» 
padecí terrible engaño, 
porque venia vu? dueña 
en dos chapines tan altos, 
que dudé, fi cite demonio 
venia á acoílaríe en zancos.
C olgó  vncandil, yeerró, 
y luego fe fue quitanda 
Tila pieza de more, jas, 
y alv iquedlegóáiospaños 
menores, yo no sé como 
DO eché las-tripas de afeo.
Oeicubrió vn coR^i de caba&» 
y dixo medio llorando; 
qué aya yo quedado tal 
dcípuesde tantos regalos i 
V énccittiR c de ti, 
vieja de todos los diablos» 
que quenta has de dar a Dios 
de aver vivido cien años 
Rrviendo aqucRafantaíma, 
fabieudo, que no ay CbctlUano» 
que no haga peniiei cía 
alguna por (us pecados 2 
O ii permitiera Dios» 
que acra vimeca Maleo» 
y me diera en eRa cara 
vnabofccsdj! Q uin to  
me slegrars, jesvs m ió, 
por vueítioam or de paliarlo.
£ a , mi Dios» permitidlo» 
merezca yo lemir algo 
de loque vospadeciltris:
N o me cícuchais \ Con quien hablo j  
En ñ n , qi>ercis que me acucRe 
íiticR a merced í Pues vamos 
á dorm ir ene! Señor.
Apenas lo dixo. quando 
la  d< y tan gr >n boíetada-, 
que iucion , íeñur» rodando

vic.

S in
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visj», chapines» buf.tc> 
velador, y ^atabaco.
La dueña bucUa co León, 
dcziaávozcs: Borricht», 
ca lo s  infiernos lo penes,
perro, traydor,fayonaxo: ^
Señor, yo tengo la culpa, 
m a sn o io d ig o p o tta n to - , , .

Car.Q uc fiempte has de hablar de burlas.
PíV, Si,m asíonburlasdcm anoS.
Car. Dexame ío lo ,P iló n , 

y tete de elctibir recado,
<juc he d ifcuriido , que es bico 
dác vn p^pcl á Alcxaiidro, 
pidiéndole, que me de 
licencia paca de cancos 
laberintos retirarme, 
porque en fu prcfcnciahallo, 
que no he de poder pedirla.

P ií. S eñ o r ,d i to  voCorteiano, 
quccl que mira v;n impolsiblc, 
y mucre por alcanzarlo, . 
ó  tiene vn poco de loco, 
o  mucho de roenrecato.
Aquí cíU Uefetivania,
yo voy á  íaber, fi acaío 
le  le ha quitado i  m i dueña
la pefadumbte con M aleo. Vaft

Sientaje Caries en vna filiajviito Á vn 
bufete*

C a r .  Nocs.accrtadoefciibic, 
padezca yo, y Alexandro 
no conozca en mi flaqueza, 
y mas que baria reparo 
en e llo , pues era fuerza 
conocer prudente, y Cabio 
la  ocafionuem i re tiro .
Rendido cftoy; ocupados 
de la pena mis ícutidos, 
parece hulean defeanío 
cnclíucño: ay , impofsiblc l 
C om o fm vos he de hallarlo ?

Quetlafe dormido yy fa le  F/sfiio

f lo r .  E ñe  es el quarto del Rey, 
y por mandado de ErtrcIU 
le traygoiqueltc papel;
O  ruego al C ielo, que pticda 
dárlclo jfiiiqucD iana

fui'

por ningún cafo lo encienda I 
El fectetj meenesrgo, 
tcmccoladc lüRcy na» 
y yo fe le he de guardar, 
que no fon todas parleras 
U$ que firvcn, aunque tpdas 
Usm asdcUem ahfijqucan.
N o ay nadie en toda la quadta, 
vana fue mi diligencia, 
pero no, queen vua filia 
el Rey cftá, llego cctcaj 
mas íi no me engaño ducraic, 
cldcípcrcarle no fuera 
acertado, yo le pongo 
aquí el papel, porque pueda 
leerle quandodcípicrce, 
que en lu m ano es.-cola cierta, 
que le dexo bien íeguro, 
poique:noj|vr , 4  quien íeatrcYa 
áquitarle: Fuyoichofa 
cu hazcrladiligcncia.

Sale Alexandro por otra puerta.

N o he vifto en todooy i  C arlos,
y m icorazon fe quexa
deingtato , quaudo padece 
vn breve inftantc de auícncia. 
Q ^ e fta v a , dixo Pilón,
pataefcribirm econpcna,
para mi vn papel, fin duda,
que retiraríedefea 
del em peñoenquele h c p u 'f to , 
puerto que ignora mi cmptcGa. 
Dorm ido.elíá, no parece, 
que padece las torm entas, 
que rengo en mi corazón» 
pues tan gurtolo íolsiega.
Ya ticnccícrito , pues m iro , 
que cerrado el papel, mueftia, 
que es para mi el fobre-eferitoí 
fu intento cmbiarmcle era, 
por noaver quien me le lleve, 
fe durm ió con la triltcza»

Q uitaft el¡ombrero , 7  pone vna reáiÜaeñ

Carlos, fcñ o r,d u cñ o m io , 
no ay en ocafion como cita 
menor criado que yo, 
y íi íguardaisa quien pueda

£) 4ac'
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zG AL NOBLE SF SANGRE AFISA,
d iríe le  á Alfxaudroj aquí, 
tiene ,feñor, vuctira Alteza- 
quien adelanta rendido 
preccpccsque no le ordenas# 
que pues en lance como eftc 
no recite la obediencia,. 
íin dudacsm iR cy  puesh iilo  
aliv ioen ío lo  ceiicria.
Yo le abro: mas qué miro ! 
Aquí firma la Duquefa 
de Mantua: qué es ello , Cielos 1 
Yo me engañe, porque ella 
le tiene por Alcxandto: 
o  quanco viiacafo yerra ! 
PucscomOí íi'cU ácníum ano ,- 
cerrado eiVava J Q¿¿é apticHa 
me a?iía mi noble íangre 
de fu pecho la fineza l 
C laroes, que el no tf tá r  abierto . 
fue yna Real reíilVencia 
sñoy debida del decoro, 
que cUccaio manificila; 
porque (t abierto le h a llan , 
era dar á las foípechas 
de poca lealtad indicios, 
y  en él no caben ofenías, 
pues no abrirle fue lealtad, 
f.ié tefpeto, f re  grandeza, 
fu e ra lo r, fuédiiciccion, 
y  fue, finalmente, prueba 
de fer fu fangre vn criítal, 
que lo Real manifielU.
Verdad es que yo pretendo, 
queam e a Diana bella, 
m asefto, como el lo ignora, 
aunque muera de fus flechas, 
cfta m oílrando fu (angte 
quien es en la refííiencia.
Y afsi,con Cola ella acción, 
aTcriguado, que tenga 
am or i  O ian r, es digno 
de la Corona (uprema.
Buclvo á cerrar el papel,

S o rfe r  de la Duquefa, 
lera en mi m asdelito, 

queen Carlos, file leyera. 
C om o tan recien cerrado, 
aun no fe raigo la nema, 
buclvo a dczarlc en fu mano, 
corrida el alma, que tenga 
color deefenfa vna cofa, 
que fe hizo fin ofenía.

I/Zi

m

Vcrc'cncubicrto, íi Carlos 
defeubre algunas centellas, 
qüa id o d rlp ie rte ,d c  amor, 
que fe logra en couocctlas 
el cariño mas a y tofo, 
m asayrolaia fineza.
Yádcfpertó... Encubtertte.

Ca *-. Qi^c fantaímas 
he fohido  J CJué.quimcras J 
Subte que miraba yo, 
que la Culona foptema 
de A lezandio, ini ieñor, 
adornaba mi cabez»: 
qué teiribledefatinol 
Antcs.mil vezes yo mueia.

Rey-, Ha hijo del grao Rodulfo, 
qué bien dcfcubics fus prendas!. 
Bllo que miras co íueños 
has de vé len  evidencias.

Car. Pero que papel es eltc i 
Filón puede let.que fea 
autor de aqueftc enrbdcco, 
algo pide fuagudeza.
A lezardro dizc, quiero 
abrirle^ pero qué fuera 
que le embiaíle D iana}
Y por fola eUa (oíp:cha 
tacratrayeioo el abrirle.
Y alsi, puesdizen fus letras,- 
que es para Alczandro, yo
le le he de d á t a íu Alteza, 
y lea de quien fe foeic.

Rey. H uyo can clara evidencia i 
Lo que yo avia ptcfam ido 
ordenó el Ciclo que vea: 
dorm ido íe lo trazeron, 
f( gu n el calo dem uedra.

Car. Verdades, quccl Rey m edio  
la muerte, en ver á la Rey na, 
mas no le ofendan m isojos, 
que no im poriaquc yo muera. 
Rendido cdoy, es verdad, 
peto antes que íc atreva 
m i vida a m irar al Sol, 
empañando fu pureza, 
rae rlare ihil vezes muerte.
Oy pcúrieal Rey licencia 
para retirarm e, donde, 
jamás mire á la Duquefa, 
aunque fí ya edá en el alm a, 
el hu ir, qué me aprovecha, 
ñ  donde quiera que Taya

la r
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DEL MAESTRO TOMAS MANVEL DE PAZ.
L - j .H -----1 -------  M y ftc tio ío cñ ic l papel^

»  lo que penécrot coucucrd};^
5  co ttlo q u em ed izo am i 
ig citando con la Ouqueía,

la he de llerar dentro de ella 2 
Ay, Diana í Ay, Alcrandto !

R «j. Carlos. Císv. .Señor, V , Altes» 
me de los pies. 

itíf/.Son los brasos 
aun para vos c o ru  esfera:
Q ue tenéis, que me llamáis ?

C«r, Señor, no es mucho que t c n ^  
i  ruc ítro  nombre en ios labiosi 
que e ítin  en el alma imprcffas 
las mercedes que me hazeis, 
y  al faltar la Real prefencta, 
todocsdczirj Alczandco 
csalma de mis potencias. 

5^ .B icndir$ irouI» ;cspapel?  -s f., 
Car. N o hc íabidocuyo fea, 

para quienes e llo  dize,
Tucitra Magcltad le lea.

Rey. A unquedizeaqui Alcxaodro» 
es pata vos. tío ay quien fepa 
que íois G arlos,ea, abridle} 
y parece que U letra 
es de muget: no le abris 2 
Q^c h>z:is f N »rompéis la netna)

Señor,como he de atteveame, 
fi futfle:dc la Duqueía 2 

• Q u e  im partí, fí yo os lo mando.í 
C«í*.Solo'puedcla ubediencia 

obligarme, gran feñor, 
a  leerle. La D jquefa.
Eft4Ís apta contento 2 
Sera bien que yo le lea 2 

Rey. Si Joeftoy; leedle, pues.
C ar. Pues dizc delta manera 

( p t r  venerar lusd ifignios, a ;^  
noloscülpo deim ptudcncia)

Lee, A Ñapóles, por cafarme, 
vine,y pido i  vueftra Alteza 
me buclva á M antua, que yo 
foy fornida en cita empreíla; 
Perdonadme el defeogaño, 
que es m i fuetee tan adverfa, 
que aunque yo os quieto querer, 
ella no quiere, queps quiera.
O tro  amor, feñor, os llama, 
inténtele fu grandeza, 
porque le aguarda Diana, 
folo para fer Eltrclla.
£ lto  q jc dizc de (uyo,
Conocerá, quando vea, 
que muda <lc parecer,
£ ay lealud cu la nobleza.

í»

de que no pedia amar 
al Rey,.fin duda ion queras, 
viendo en Carlos lo remifoi 
delta fuerte íc remedia.

Car. Y qcéhcm osdr hszcr ao ra t 
Señor, dexa lo queinteatas, 
pues dize, que no me quiere, 
bien claramcocelonTueltra:
N o miráis, qucm eábotrcce í 
Declaraos, dad licencia, 
que yo le díga a D iana, 
quien foy.

Rey, Sufpcnded U Icnguaj 
antes ordeno, que al punto 
bolvais Carinólo a verla, 
y  la deis fatisfaciones, 
no libias, fi no de veras.
Hazed qucoca, que fois Rcy% 
prcilo pallará cita tuerca, 
que to tes  que acabe fu curfo 
oy elle quarto Planeta, 
vereiselte laberinto 
fin confufioDj fin tinieblas.
£ ita  cxpcriciicia me falta»
hazed Ja vlcima fineza,
porqucavcisdcconoces,
que aunque os pongo eo latorm entt*
á lomucho quedebcis,
no aveíí de hallar rccompcnfa. V a f,

Car. A lo mucho que debéis 
no aveis de halla rccompcnfa 2 
C laroeftá, que uo he dehaltarli* 

que loa muy cortas las fucilas 
de vn valTallo j  quancohiziere» 
nada es paga: Uno deuda,
Bolveiéa verá  Diana 
con am or, y reverencia, 
que he de vencer por mi Rey 
u n co  arpón,y tam a fiecba.

>y canta ¿entrefina voz  y fa U p o t  
vnapuerta E firellaypor ét*a AJlolfo 

convn pañuelo , que pone en tos 
(jos a ja  tiempo,

Cant. El valctofo G uillerm o, 
honor,y  amparo de M antua, 
derrotado,y mal herido

D a  fe
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2Í “ AL NOBLE SF
le failcdc labatalla.

£Jl. Siempre que cfcucko cfta hiíloria, 
íc me parren las entra ñas í 

j4Jf. Ay de mi 1 Q u é  es lo que cfcucho í 
Ya notoquan l'eñalada 
fue mi tragedias pues veo; 
que en ocroK.cyno le canea !

Cant. Huyendo de fu enemigo^ 
lleno de mortales an^as 
le dcfpeñp el Apcuino, 
dando fin á fus deígracias»

By?, Qué dolor! »ivcn los Oel05> 
que fi en.'el-JaDce me hallara, ■ 
que com o Leona, a quien - > 
los cacboriilloslc falcan, 
j  viendo, que en todo el monee, 
hallar no puede la caufa 
de íu dolor> erizando 
la rubia melena, arranca 
los atbclcs, que á fu luria 
fo n  ariítas delicadas.
Afsi yo ene! hom icida,
Sclona de lacampaña, 
hiziera tan grande eíltemo,- 
qucdieca añuropcoálaíam tf' 
a  que cu bronces cfcnlpiera ' 
m i valor,y la venganza.

Es verdad, que el Apenino 
me recibió, mas lus aguas 
fueron fagrado i m i  vidaj 
pero tercera vez cantan.

Cant. Y i  la fin ventura EílielU}. 
per hija defte Monarca, 
la pule el cruel Rugero 
el cuchillo a la  garganta.

/íyf. Ay, dulcc,y querida hija l 
Veinte años ha que me faltas, 
y o tro stan to sh a ,q u ec lU s 
alando cocmenio en ci a lm a!
Jaediocto, no ptofigas.

EJi- Villano, no cantes, calla*
Pues qiñen Ibis, feñota m ia , 

que puede ella hiftoria amarga 
cauíaros tan gran difguílo 1 

B fi, N o conocéis a D iana?'
Válgame Dios! Y aun p o t ello 

le dio d iíg u d o  efcucha t la% 
que no quiere fu ddico 
o ir  nadie ca la tea ra !
N * quiero mirarla al roflro, 
que puede íer, 4ueal mirarla 
zeccatodem ienm igo, ;

SANGRE AVISA,
'ig de el vitirao aliencoel alma. 
^  Perdonad. Duquefa ilüílrc, 

ilu llrca ix e , le engaña, ----- —
Ja lengua, el no conoceros.

Bji. O qué vcncrabicscanas í 
Levantid, ''osfois A ftolfo, 
á quien celebra la fama i 

^J l. El mifm o foy.
Puesdczidmc.

./í/í. Tem blandoeílov de mirarla*- 
E(l. Q ue tcnois con ella h iíloria, 

que canto dolor os caufa ?
/IJl. Qne tengo ? Aver conocido- 

a G uillerm o en (usdefgraciasj 
fui compañero en fus males, 
y quedóme tan gravada 
en el corazcn fu pena, 
que lloro en folo cfcucbarla.

Ejl. A GoíHcrmoconociílc, 
cuyas tluilres hazañas 
aun no ha.podido la embidia 
del cruel Rugero borrarlas ?
T u  aquel varón cónociftc, 
á quien á n  ninguna cauíá- - 
le quitaron la C orona, • '  - • *0 
ycon la vidala fama í  ' '
T u  fuiíleíu amigo acafo 
Pucscomo, d im cjtc cardas -̂ ; 
en pedirme, que red é , . 
padre, en albriciaselalma.

En albricias ?.Pucs, íeñora,. 
no has dicho, que eres Diana ? 

£y?. Es verdad.
4 /f. Pues fi lo eres,

la Mageftad como engaña? 
R ugero no es vueftro ció, 
quien al gran Duque da Mantua 
le dcfpc. jó de fu Rcyno, 
dio muerte i  toda íu caía, 
m ató todos fus parciales, 
a lteró  todas las plazas, 
hizo que fe deípeñafle, 
y dando fin á fu rabia, 
m ató la kiz á  vna Eftreila, 
heredera de fu cafa. 

í^ .T a n c o llo ra s }
.ííyí. Y aun es poco 

dar la vida,firepara 
m i atención en que m oftrais, 
que os peía de íus deígracias,- 
quando m iro de Rugero 
que fois Yi»í viva cftarapa,

£J

Llartt*
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y qu> t'ucis  heredado 
el noir.brcdcfcr eyeana.
Yá Jo dixe,.la razón
no dió lugar á ccmpJanp}
mas que m ito  } Cielo íaiito» a p.
en cJ ro liro  de Diana
■*co ctU irpadoel de Eftrclla,
íi las ÍCÚ3S no me faltan !

Efi. N o se que tiene en el ro ílro , a.p. 
que aunque arrojado me babla>. 
íln  atender á la ofeiiíai 
rae cncccueccn íus palabras 2 
Rcfpondo por la Duquefa) 
que íu  virtud foberana 
le rcfp.ondicra lom ilm o» 
íi  en elle !a ncc íe hallara, 
como nctc muchas vezes, 
tratando elle cafo en Mantua» 
A ilolfo, nopuedefer, 
que aunque es Rugcro m itio> 
que tenga yo mi alvedrio 
libre de fu proceder?
Itn  mi es prrciío tener 
patee alguuaen fu trayeion ?
N o  puede mi corazón, 
ficndocan grande fiereza^ 
obrar como fu nobleza, 
y dezar íu inclinación ?
Y por eflo no es Diana 
en lu Im perio foberano» 
aunque fe le d ió  vtt' cyrano, 
como aveis dicho, ryrana: 
es apacible,y humanaj ■ 
y veréis ella Verdad, 
cu que viendo la amiflad, 
que con Guillermo has tenido, 
os ofrece ag radecido 
íe  pecho la Mageílad.

De dos colas admirado 
cíloy, quando aquí os aísifto; 
la vna de averos villo, 
y  el a  ̂etos cfcuchrdo:
£ n  vero^miro vn traslado, 
queesdcG uillecm oceftigo, 
y en efcucharos configO) 
que ílm iam ig o v in ie ra , •
en Tueflira Magefead viera 
v n ih iji ,y v n  amigo.
Vna hij a, qne fue £(l relia, 
que el gran Principe perdió, 
que niña conocí yo,
7  os parecéis mucho á  ella: -

iC 3

amigo hallara, pues bella 
deleubris vueftro valor; 
pues que fentis el rigor 
de tanca advetíafortuna, 
y aísi fmduda ninguna 
fe halla todo en vucílro am or.

Eji. Q ue en efeílo conociftc 
á E ltiella ?

Laconoctj
ílendo muy n iña la vx;

Eft. Y donde, Aftolfo, le viíle ?
/ijl. En Palacio ( ay de mi trille  ¡ )
EJi. Y a  mi fe pareció Eftrclla ?
Aljf. Fue por eftrcmo muy bella. 
í^ .M ucho-m edáquecntciider ¿ p ; 

no fabee quien me dió el fer, 
y fer parecida á ella !
Si acalo el C ielo guardó 
m i vida ? Mas ts  quimera, 
auuque no lo dudo mucho 
dc la licn to q u cm cllc fa ,- 
Si la virtud de Diana . • 
acafoí qué te dcfpeñis 
imaginación, detente, 
puesque te tiro la tien d t.
A Aftolfo veré de cfpacio, 
porque m iro en íu prcícncia 
vna dcydad ignorada, 
á  quien mi atención refpeéla.
Aftolfo, bolved á verme, 
porque quiere mi grandeza 
tratar con vos muchas coías. Vafr. 

jIJl. N o he de poder, aunque quiera, 
d e ia r de fetviro» fieroprc.
Bolvióme el alma de cera,
0 0  dudara fer mi hija, 
fino la hallara Duque/aj
confafoeftoy deavet viílo,
que fe parezca á  mi Eftrclia, 
fino es qiie fe me ha borrado 
de fu herráofura las feñas.
Q uieto ver á Federico, 
pues folo con dárJequenta 
deloqucpafifáílctem plp • 
algo el rigor d.c fus penas, 
y aun de las mias cambieo, ' 
pues de la m ina tan cerca 
eftoy-, pero Carlos viene j' 
encabrirme ícrá fuerza 
detrás deaqueílosjazmihe^,- 
im cntras p a fla .'

Sa/e ^¿cxanki‘o ,Y íd c íc i '.
mí
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;o AL NOBLE § V  SANGRE AVISA,
mi corazón ver i  CatIo$> 
que canozca mis finczs;.
A quifue donde mi padrci 
Hiío me engañó la idea, 
ic me apareció en U* fom bras, 
y no he de hallar, aunque quieta 
avifos masevidentes: 
pues aunque yo no tuviera 
RiasdefcngaBo, que Tcime 
£ n  el rigor demis/penas, 
me bañara íolamente. 

j i j l .  es lo  que C arlos in tcn ta í
üu.duda, queíabe clñcio 
de la m in ap u es  enella 
íe  ha parado; pero efeucho» 
que cita confuía la idea, 
ñaña (aber, que.prccende, 
porque yo nose-rqueTepa, 
que tiene i  íu padre vivo.

Üey. O  íi los Cielos quiñeran, 
que Federico bolviefle l 

a j í . N o penetro ío que inccnía.
' i f y .  Federico.
Debaxo A R j. Llega, Aftolfo, 

que la mina eltá dilpueña.
Rey. C iclos, que es e ítoque efcucho;? 
A j i .Q ^ í o ' j  yofinduda píenla.
Rey. Altulfo, aguarda, qué es eño 2 
a j í . Salir aquí lera fu c ila , 

y  declararle el íccreco, 
pues no ay riefgo en que lo fepa*
C  arios. Confufo me halláis. 

AJÍ. N o sé yo, Conde, quien fea 
el que tiene de los dos 
m asconfu{ion,quando llegaa 
a  mis oidos las vozesi 
de e ñ a r  en vueflra priíeDcia: 
a Federico ilamais i 

Rey. Es can cetcible la pena 
de-íu muerce, que.en eñando 
ío lo  el am osque me alieata, 
codo csdeziriFederico. 
DirsimuIo,ydeeíTa peña 
o ÍT navoz,queroed ixO í 
llega, A ño^o ,qucd ifpuefti 
la Mca cfta déla m inat 
7  el alma duda que fea. 

yf/T. Y ueñ ro p ad ren o fu ce l C ondel 
Rty^ Afsi el alma lo conñefla.
AJÍ. Pues li os crtañeis con cI, 

la mina no fe os acuerda, 
que tiene aqueñe jatdiu ?

l?cj'.N uncam cdió parte delld.
/íj?. Pues mirad, iioellcisconfaío ,

^  nada, C arlos, os furpenda,
^  Federico vuclíro padre
^  no m urió , porque le encierra 
^  cña gruta defdc el día 

que le publicó la nuera 
. de mí venida, porque '

®  regido de mi prudencia»

8  llegó deíde d  A penino
a donde por lu.nobleza 

^  . el fe avia retirado:
y aquella carca lecreca,

| S  q u e v o sd if te is i Alcxandso»
. ^  fue para Rodu!fo,y cfta
I ̂  declaraba, como fots
j de la C orona fuprcma
. de Ñapóles fuceilor;
f w  y pur cita tazón meima

os dixc yode Alex mdro 
la caula de lus cciltezas» 
porqucyáaTÍaFcdcrico 
dadome de codo quenca.

Rey. Pues como, faber pretendo»
V  . de la Corona (uprcma 
^  . puedo íer yo el heredero 2

A fi. N o os dixc,.fi fe os acuerda 
.queosccucaronalnaccr» 

w  aB  y en lacaica daba quenca
deiodo al Rey, Federico» 

cg: ^  y jamas dél íe fupicrai
pero como m urió el Rey-»

S a »  y quedó fu h ijo , intenta»

8 ¿ S  ayudadodcm iinduñria*
^  ver ñ  la-gcaude nobleza

^  de Alexandro, refHtuye
la Cocona I  cu cabeza. 

i? ^ -H u v o  tan gran dcíengañoíS. - é f ,  
Y eña mina a  donde llega» 
quenunca am iq u ifo c l Conde 
dezirmelo. /áy?. T icneheclias 
debazo' hermofas cftancias.

:Rty. Pues para quem ejor pueda 
lograr mi padre lu  intento» 
fi acaío tiene otra puerta 
la m ina, llama am i.padre.

.«í/2.Pucsqiiécs,Catlos,lóque in ten tas2 
R e y . '^ i io  Ubrás, quehedcbazec» 

que codos h s Orbes fepan 
el valor de Federico. 

a j í . PucsToy con Yueftra licencia 
porlaouapueitaálU fna^rle. Vafe,

Rey.
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DEL. MAESTRO TOMAS
/?i?j.S.brá el Mundo mi t\oblcza;

Karocafo ,.vivc Dios l
que fi é con toda evidencia e ?  a
m i padre el queja otra noche 
ie valió de la cauccia 
de d iianto , pocqueaísi 
Qocunoccrlc pudiera.

Sale Aurelio,
A u r . Qjie bazes, feñor, deíla lUertCp* 

quandolañor d e u  Rcyno 
á las puertas de la Quinta» 
a peCac de cu precepeo» 
quieten encrat)

Sale Car los.
Car-. Alezandco»

de Mantua todo el Imperiq' 
c lli poblando loa campos» 
á grandes vozes dizicudo: 
que doDdeeiciíu Duqueía í 
poique como fe bolvieron 
£n veda cafar» (ofpccbaa 
algún contrario fuccllo:
7 afsi mira le que iiucotas.

Sale PilúM.
Píl, Cuerpo d eC h tifto , qué hazcitjo&í? 

i  coda Ycldor nos cercan, 
que prefumen» que ce has b u d to  
M inocauto, como eílás 
en e llabeiin topueS o.

Sale Diana.
D/«.-Vueftra Mageftad, feñor» 

Hablando con Carlos, ■ 
como prudente» y tan cuerdo» 
remedie cftos alborotos.

Rey, Abrafe la Quinta AuieUo* 
y  O ianadondceíláí

SaléE/irella.
Mfl, Cónfufa en ver tanto cftrucndo»
Rey. Euirc Ñapóles, y M ntus»
C ar. L'i quccítosdizcn te advierto.
Dent. Hable C arlos por nofottos» 

diga, que fe quex^ el Rcyno 
de que no ven de fu Rey 
la Migelt^d» y el Im perio.

Car. E ltoes, (eñor,quedefean» 
logrando tu calamicnco 
verte ca publico guiloío.

MANFEL DE FAZ,
Dht. Qi^écfcucho ? ValgamcclrCicío Iáp.'

lu eg o  C arloscselR cy? <•' 
i? y . Oídme todos a t e n t o s . ''•••■. “ ", 

Napolitanos valientes, *' 'SÍ 
de latriltezam iexceflo '  . , -
nacía, de que no era V. - ■ -
devueftraCoronadueSoi 
hijo íoy de Federico, 
cito lo sé por muy cierto,
Carlos es vuellro Monarca» 
deigran Rodulfo heredero;
Por scaío nos trocaron» 
cayo admirable fucc0^o 
labfcisen Ñapóles todoS} 
y aísii yo foy el primero» 
que la obediencia led ey .

; Car. D udandoeltoyloqucadficrto .
Rey. Dczid todos: Viva Carlos, 
aÍH»-. Quien ha de dudar de hazerlo, 

llío is  el iijtcrcfíadoí- 
Y afsi diga codo el Rcyno:
V ivaCaiios. Tod.dent.ViTiCiúos*

EJl. Ya m uiiócodorni aliento.
Ea, gran lcñor,aora  

conoceréis mis intentos.
D ia. Huvo tan grande p rod ig io !
Pil. Parece ca ía de G riegos.
BJi, Como vueítra Mageítad 

nofcdeclara ? Teneos, 
porque yo no íoy la Reyna.

Dia^ Si lo ess oid acentos.

Alpaño Adolfo,y federieo',
P il. Ya efeampa, y llovían iadtillos, 
D ia, MantuanosCavalleros» 

y Napolitanos Nobles,
Alexandro, cuyo esfuerzo 
con cita acción ha dexado 
cautivo imi entendimiento» 
yo foy la miíma D iana,. 
lobrinadeleruel R> gero» 
quccyranizócl Etlado 
a lin tc liz i G uiferm o, 
mató codos fus parciales.'

AJI, Qué eícuch » ' V- 'garaé el C ielo í' 
D ia ,Y  avienjlotc d ido muerte, 

bufeo rabiofo,- y ledicnco 
para quitarle la vida 
al prodigio qu*. citáis viendo, 

t l ^  E ltacs bftrclia- Mantuanos» 
hija del grande Guillermo» 
que la gualdo mi lealtad

paca
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j í  JL  NOBLE SV SANGRE AVISA,
. parabolv?tla fu Reyno.

Ñ o me engaño i  m; la TÍfti, 
Ftcf. Com o no mata el contento i 

Es de cal fuerte la dicha, 
que ya nocabeene! pecho.

Uey. Aun falca mas.
A u r , Pues que falta ?
R e y .Q ü í  Caiga á vilta del pueblo 

m i padre, el gran Condeltablc; 
pues fe re tiró , temiendoV 
no le coftaílelavida 
revelar eftc fecreta, 
como teíligo  de vifta, 
p o rfer el Autor del trueco»

Sale Federico.
Fed. Afsi;cs la verdad, que.yo 

fu lla  caufadclfuceíTe, 
que por dar golfo a mí Rey» 
fin prudencia, y fin acuerdo, 
cause el yerro que m iráis, 
con tin tan dichoío, y buenos 
mas aun falta o tro  prodigio» 
y  cs»que el PrincipeGuiTlermO, 
Duquede Manrnaeftávivo»

' dadle U ebedicucia luego» 
pues la concedéis i  Eltrella, 

T 0 </. Sidamos.
Sale AJlolfiy

a j í . Pues y i  GuUlctnio

e ítáp rcfcnc t, vafialirs, 
que veinte anos encubierto 
eíluve en el Apeniiio, 
hafta que quilo el decreto 
de D ios, que el grao Federico 
fuelicnortc ¿roisaciercos.

EJi. A y, padre del alma mia l 
A fix t iy ,  hija de mis defeos l 
Fed. H a hijo, flor de lealtad l 
Rey. Ay> padre, de quien la heredo í 
Car. Por vn Rcyno que me dai?, 

os quiero dát o tro  Reyuos 
Mancuacs ya vucitra, A lcxindro, 
de Diana dulce euipleo, 
aunque fuera poco vn mundo, 
A lfxandro, i  lo que os debo. 

Día. El Eftado que dexe, 
rae da mejorado el Cielo,

Car. Dichüfala M onarquía, 
que tiene Vaílallosbucnos l 
E ftrella, aquella es mi mano*

F.fi. Y la m ia, dulce dueño.
Rey .Y o  felá doy á Diana»
Día. De mi lealtad es el premio,'
Pil. Y o  también cafocon Flora. 
Car. A Ñ ipóles. Cavallcros.
Pil. Y T om ás Manuel aquí» 

h  le petdonaisius yerros» 
qucal Noble fu langre avifa» 
dirá ai-mundo, pacaexemplo.

I

Con Ucencia-. En Sevilla, por Francijeo de Leef- 
daeU en la Cafadel Correo Viejo.
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